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EL  FElíKOCARlilL  AL  ORIENTE  BOLIVIANO 


Ideales  inspiradores  de  la  obra 


La  salida  Lacia  el  Plata  de  la  riqueza  estupen- 
da del  Oriente  l\oliviano  es  una  aspiración  que 
viene  trabajando  el  espíritu  de  esta  nacionalidad 
desde  hace  nuiclios  años. 

La  red  ferroviaria  que  moverá  el  Oriente,  tiene 
que  vincular  primero  sus  propias  y  diversas  zo- 
nas y  luego  unir  las  regiones  dispersas  de  Bolivia 
en  un  solo  nexo  nacional,  ya  que  el  regionalismo, 
entre  otras  causas,  tiene  por  origen  las  excep- 
cionales condiciones  topográficas,  constituyendo 
uno  de  los  problemas  más  interesantes  de  la  na- 
ción. Vinculadas  y  unidas  las  diversas  y  hoy  ais- 
ladas zonas  de  su  fisonomía  peculiar,  Bolivia 
resuelve  un  hondo  problema  de  su  nacionalisuio, 
siendo  el  ferrocarril  su  mediador  necesario  e  in- 
substituible. 

Es  conocido  el  concepto  de  que  las  nacionali- 
dades segregadas  de  los  viejos  virreinatos  no  han 
completado  aún  el  perfeccionamiento  de  sus  res- 
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pectivas  independencias,  si  se  considera  en  de- 
talle esa  serie  de  problemas  internos  y  externos 
que  restan  resolver  para  moldear  el  concepto  ab- 
soluto de  independencia,  en  el,  a  la  vez,  absoluto 
ejercicio  de  la  soberanía. 

Así,  la  Argentina,  sin  regionalismos,  sin  cues- 
tiones de  fronteras,  sin  probleuias  internacio- 
nales vitales,  unida  y  acercada  por  los  mil  medios 
de  las  comunicaciones  modernas  y  con  una  mara- 
villosa asimilación  étnica,  tiene  todavía  muchos 
detalles  que  ejemi)larizan  aquel  concepto  :  mien- 
tras no  pueda  elaborar  todo  lo  que  produzca  y 
necesite,  mientras  sea  tributaria  del  extranjero 
en  sus  industrias,  mientras  no  tenga  dentro  de 
ella  misma  lo  que  sea  menester  para  bastarse  a 
sí  misma,  no  liabrá  completado  su  evolución  li- 
bertadora, no  habrá  perfeccionado,  en  ese  senti- 
do, su  independencia. 

Con  ese  criterio,  para  Bolivia,  el  ferrocarril  del 
Oriente  ofrece  diversas  características  de  lo  que 
podría  llamarse  el  riel  libertador :  suprimirá  el 
regionalismo  uniendo  los  pueblos  y  redes  del  al- 
tiplano al  llano  próvido  ;  acercando  los  grandes 
centros  vitales,  galvanizará  inmediatamente  su 
economía ;  ese  dinamismo  acrecentará  la  produc- 
ción, la  inmigración,  la  colonización  y  despertará 
las  industrias ;  con  la  industrialización  de  sus 
variadas  e  inagotables  materias  primas  podrá 
pronto  llegar  a  este  desiderátum  :  se  bastará  a  sí 
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misma,  es  decir,  cerrará  el  ciclo  de  su  evolución, 
completará  inmediatamente  su  primer  parábola 
gigantesca,  dentro  del  sistema  americano,  lo  que 
tanto  importa  al  ritmo  vital  de  este  continente 
en  su  marclia  liacia  los  destinos  superiores  de  la 
humanidad. 

La  tradicional  política  argentina  ha  sido  siem- 
j)re  de  cooperación  en  esa  vida  armoniosa  del 
continente.  Xo  ha  marchado  a  la  zaga,  y  cuando 
ha  sentido  en  su  evolución  una  necesidad  vital 
para  sí,  la  ha  satisfecho,  y  ha  llevado  también  esa 
satisfacción  a  sus  hermanas  de  América. 

Y  en  nuestro  caso  particular,  cuando  desde  el 
Alto  Perú  vinieron  los  ]3rimeros  vagidos  de  la 
Revolución,  y  cuando  Mayo  fué  una  realidad  en  el 
Plata,  de  un  solo  envión  las  armas  argentinas 
fueron  a  brillar  hasta  en  el  mismo  lago  de  los  In- 
cas, donde  se  sumergieron  por  siempre  las  ves- 
tales de  América,  ante  el  centelleo  de  la  espa- 
da de  Pizarro,  espada  que  debía  chocar  con  el 
«corvo»  legendario  que,  en  otro  envión  glorioso 
y  tras  el  mismo  ideal,  esgrimiría  nuestro  Gran 
Capitán. 

Ahora,  en  las  horas  de  la  paz  y  del  progreso, 
cuando  en  la  Argentina  emi^ezamos  a  sentir  la 
necesidad  de  evolucionar  hacia  el  industrialismo 
y  desarrollar  nuevos  motivos  de  trabajo,  debe- 
mos también  cooperar  a  que  la  tradicional  her- 
mandad del  Xorte  siga  el  ritmo  del  propio  ade- 


lanto,  ya  que  es  indudable  que,  realizando  la 
nueva  era  del  Oriente  boliviano,  beneíiciare- 
mos  al  país  en  muchos  órdenes  de  la  economía 
nuestra. 

Al  fomentar,  con  el  gesto  hidalgo  y  generoso 
de  todas  las  horas  de  su  historia,  la  realización 
del  magno  sueño  boliviano,  la  nación  se  beneficia 
directa  y  especialmente  en  el  norte  argentino, 
donde  se  radicarán  industrias,  donde  habrán 
nuevos  motivos  de  actividad  económica,  que 
tanta  falta  hacen,  y  se  sentirá  de  inmediato  el 
influjo  de  una  vida  intensa,  cuyo  desarrollo  in- 
calculable es  imposible  prever. 

Suprimamos  con  la  imaginación  todas  las  ri- 
quezas que  al  otro  lado  de  Yacuiba  esperan  el 
riel ;  suprimamos  el  clima  espléndido ;  suprima- 
mos la  fecundidad  pasmosa  de  la  tierra ;  supri- 
mamos la  selva  ubérrima,  con  la  variedad  inmen- 
sa de  sus  productos  ;  suprimamos  los  minerales  : 
hagamos  de  aquella  cuenca  in^odigio  una  puna 
desolada.  Y  bien,  bajo  la  llanura  duermen,  en 
senos  profundos  e  insondables,  los  yacimientos 
del  petróleo  más  rico  que  han  registrado  los  aná- 
lisis en  el  mundo  entero,  riqueza  colosal  que  ya 
se  estremece  ante  las  perforadoras  yanquis  y  que 
abre  un  i^orvenir  inmenso  al  oriente  de  Bolivia 
y  al  norte  de  la  Argentina.  Este  solo  hecho  y 
esta  sola  perspectiva  bastan  para  mover  j:odos 
los  entusiasmos  y  preparar,  i)revisoramente,  los 


conductos,  los  cauces,  las  vías  por  donde  debe 
salir,  elaborarse  y  desparramarse  por  el  mundo 
el  líquido  de  las  grandes  transfomaciones  eco- 
nómicas. 

Y  si  al  ferrocarril  se  unen  las  vías  fluviales, 
ofreciendo  la  salida  incomparable  del  Bermejo 
para  la  riqueza  y  vida  civilizada  de  Bolivia,  ha- 
bremos resuelto  un  vasto  problema  nuestro,  des- 
arrollando así  el  impulso  decisivo  para  el  verda- 
dero fomento  del  norte  Argentino,  cuyo  progreso 
se  estancó  y  viene  languideciendo  desde  que  de- 
cayó el  florecimiento  de  las  industrias  mineras, 
cuando  sus  viejas  ciudades  eran  recalada  forzosa 
de  ese  tráfico,  tan  importante  en  la  vida  de  la 
Colonia.  Muerta  esa  industria,  u  orientada  des- 
pués —  sólo  en  Bolivia  —  hacia  caminos  más  fá- 
ciles, no  se  han  fomentado  otras  o  buscado  co- 
mercios tan  lucrativos  que  sean  capaces  de  impo- 
nerse a  los  transportes  costosos  o  dominar  el  mal 
de  la  extensión,  según  la  expresiva  frase  de 
Sarmiento. 

Las  leyes  complementarias  del  último  censo 
nacional  revelan  en  los  poderes  públicos  la  com- 
prensión de  estos  problemas  para  mantener  el 
equilibrio  federal,  y  dedican  al  norte  un  vasto 
plan  de  obras  públicas,  entre  las  que  se  incluye, 
como  esencial,  la  línea  férrea  que  motiva  esta 
publicación. 

Es,  pues,  menester  buscar  nuevos  incentivos 
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de  labor ;  debemos  tender  al  dcBarrollo  de  nues- 
tros recursos  interiores,  en  combinación  sistemá- 
tica con  los  exteriores  que  se  nos  ofrezcan  o  que 
podamos  necesitar;  hay  que  dar  fisonomía  propia 
a  vastas  regiones  con  enorme  vida  latente  y  que 
sólo  esperan  nuevas  oportunidades  de  trabajo, 
como  dice  un  autor  nuestro,  perfeccionando  la 
producción,  multiplicando  los  cultivos,  no  en  ex- 
tensión sino  en  variedad,  explotando  las  minas 
y  ensancbando  y  creando  manufacturas.  Así,  por 
ejemx)lo,  en  nuestro  norte  pueden  industrializarse 
materias  primas  del  oriente  boliviano,  que  ten- 
drán mercados  fáciles  y  lucrativos  en  radios  de 
acción  relativamente  cortos,  salvando  en  esa  for- 
ma la  remora  fatal  de  las  tarifas,  tarifas  cuyo 
régimen  se  prevé  en  la  Convención,  definiendo 
una  política  propia  en  ese  sentido.  En  el  cur- 
so de  este  ligero  trabajo  encontrará  el  lector 
referencias  de  algunas  de  esas  futuras  indus- 
trias. 

Estas  ideas  y  esos  ideales  ban  sido  «las  direc- 
tivas »  principales  que  ban  orientado  la  gestión 
para  llevar  el  riel  a  Santa  Cruz  de  la  Sierra.  En 
detalle,  se  ban  tenido  también  otros  puntos  de 
vista,  se  ban  contemplado  otras  perspectivas, 
otras  situaciones  y  otras  previsiones  que  aquí  se 
dejan  de  lado. 

Cuando  partía  a  Bolivia  su  nuevo  ministro, 
el  presidente  de  la  Nación  lo  despidió  con  es- 
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tas  palabras  que  sintetizan  una  gran  política  : 
— Vaya  y  liaga  obra  de  fraternal  cooperación, 
de  unión  y  de  solaridad  americana. 

Y  así  ba  surgido  esta  Convención,  que  boy  es- 
tudian detenidamente  los  gobiernos  argentino  y 
boliviano. 


La  Convención 


En  La  Paz,  a  los  seis  días  del  mes  de  enero  de 
mil  novecientos  veintidós,  reunidos  en  el  despa- 
cho del  Ministerio  de  relaciones  exteriores  de  la 
república  de  Bolivia,  S.  E.  el  doctor  Horacio  Ca- 
rrillo, Enviado  extraordinario  y  Ministro  plenipo- 
tenciario de  la  Eepública  Argentina,  y  S.  E.  el 
doctor  Alberto  Gutiérrez,  ministro  de  relaciones 
exteriores,  han  acordado  la  siguiente  conven- 
ción : 

Art.  1°.  —  El  gobierno  de  la  Eepública  Argen- 
tina mandará  realizar  los  estudios  necesarios 
para  prolongar  el  ferrocarril  Central  ís"orte  desde 
Yacuiba,  o  sus  cercanías,  hasta  la  ciudad  de  San- 
ta Cruz  de  la  Sierra,  debiendo  iniciarlos  dentro 
del  término  de  un  año  de  ratificada  esta  con- 
vención. 

Art.  2°.  —  El  gobierno  de  Bolivia  podrá  coo- 
perar a  la  realización  de  esos  estudios  con  el  per- 
sonal técnico  que  estimare  conveniente,  por  su 
cuenta,  conviniéndose  oportunamente  la  forma 
en  que  actuaría  la  comisión  mixta  así  formada. 
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Art.  3°.  —  Aprobados  los  estudios  detiuitivos 
por  ambas  i:)artes,  se  fijarán  los  términos  en  que 
comenzarán  y  concluirán  las  obras,  procediendo 
el  gobierno  argentino  administrativamente  o  por 
empresas  particulares  a  la  construcción  del  ferro- 
carril, en  la  que  el  gobierno  boliviano  no  tendrá 
que  liacer  ningún  desembolso  inmediato. 

Art.  4°.  —  El  gobierno  de  Bolivia  podrá,  en 
cualquier  tiempo,  adquirir  la  propiedad  de  la 
línea,  pagando  el  valor  del  costo  y  el  interés  del 
6  por  ciento  anual  del  caj^ital  invertido ;  pero, 
hasta  tanto  ese  valor  no  sea  reintegrado,  el 
gobierno  argentino  tendrá  la  administración  y 
manejo  de  la  línea,  en  las  mismas  condiciones 
que  corresponderían  a  una  empresa  privada,  sin 
l)erjuicio  de  los  derechos  inherentes  a  la  sobe- 
ranía de  Bolivia.  El  gobierno  boliviano  podrá, 
también,  en  cualquier  tiempo,  devolver  parte  del 
capital  empleado  y,  en  tal  caso,  participará  de  las 
utilidades  de  la  línea  en  la  proporción  de  su  res- 
pectivo aporte. 

Art.  5°.  —  El  gobierno  de  Bolivia  no  tendrá 
derecho  a  intervenir  en  las  tarifas  del  ferrocarril 
mientras  dure  la  administración  argentina,  pero 
ésta  tendrá  en  cuenta  las  observaciones  que  so- 
bre ellas  considerara  prudente  formular  el  go- 
bierno de  Bolivia.  Los  transportes  que  se  hagan 
por  cuenta  de  este  gobierno  y  dentro  de  su  te- 
rritorio, lo  serán  con  un  50  por  ciento  de  rebaja 


sobre  las  tarifas  ordinarias.  Esta  franquicia,  en 
lo  que  se  refiere  al  pasaje  de  las  personas,  se 
conservará  por  el  término  de  veinte  años  en  fa- 
vor del  gobierno  argentino,  una  vez  que  la  línea 
pase  a  poder  de  Bolivia.  Además,  se  conducirán 
gratuitamente,  y  con  igual  reciprocidad,  las  va- 
lijas de  correspondencia  que  se  despachen  por 
las  oficinas  de  correos,  otorgándose  pase  libre  a 
los  conductores  de  aquéllas  y  a  los  funcionarios 
judiciales  o  de  policía  que  fueren  a  practicar  di- 
ligencias en  cumplimiento  de  su  misión. 

Alt.  6".  —  Una  convención  especial,  para  la 
cual  quedan  autorizados  los  poderes  ejecutivos 
de  ambos  estados,  fijará  el  régimen  de  tarifas 
para  el  transporte  de  materias  primas  y  produc- 
tos elaborados  con  las  mismas  materias  por  in- 
dustrias nacionales,  en  los  ferrocarriles  del  go- 
bierno argentino  y  en  las  líneas  de  Bolivia, 

Art.  7".  —  El  ferrocarril  convenido  podrá  cons- 
truirse por  secciones  y,  si  no  hubieran  graves  in- 
convenientes, las  secciones  terminadas  podrán 
entregarse  al  tráfico  sucesivamente,  debiendo 
ambos  gobiernos  dar,  por  intermedio  de  sus  fun- 
cionarios y  empleados,  todas  las  facilidades  ne- 
cesarias para  la  más  rápida  y  perfecta  construc- 
ción de  la  línea,  la  que  se  realizará  dentro  del 
plazo  que  ambos  gobiernos  establezcan,  como  se 
determina  en  el  artículo  3°,  debiendo  iniciarse 
las  obras  dentro  de  un  plazo  de  dos  años  desde 


—  le- 
la aprobación  de  los  estudios  completos  de  la 
línea  principal  o  de  sus  ramales,  rigiendo  para 
éstos  iguales  condiciones  que  para  la  línea  tron- 
cal, desde  el  día  en  que  ellos  se  convengan  por 
ambos  gobiernos. 

Art.  8°.  —  El  gobierno  de  Bolivia  cederá  gra- 
tuitamente los  terrenos  fiscales  por  donde  atra- 
vesare la  línea  y  que  sean  indispensables  para  la 
construcción  de  la  vía  y  sus  dependencias ;  de 
dichos  terrenos  se  x^odrá  extraer  los  materiales 
requeridos  para  la  construcción,  también  en  for- 
ma gratuita,  y  además  el  uso  de  las  aguas  que  no 
pertenezcan  o  a  que  no  tengan  derecho  los  par- 
ticulares y  que  sean  también  necesarias  para 
'los  trabajos  de  la  línea  y  explotación  del  ferro- 
carril. 

Art.  9°.  —  Los  terrenos  fiscales  aptos  para  la 
colonización,  dentro  de  la  zona  de  influencia  del 
ferrocarril,  podrán  ser  reservados  por  el  gobierno 
de  Bolivia  para  su  colonización  por  la  empresa 
ferroviaria,  en  la  forma  y  condiciones  que  opor- 
tunamente se  convengan,  quedando  para  ello  fa- 
cultados los  poderes  ejecutivos  boliviano  y  ar- 
gentino. 

Art.  10.  —  El  gobierno  de  Bolivia  se  obliga^ 
asimismo,  a  facilitar,  de  acuerdo  con  sus  leyes 
respectivas,  la  expropiación  de  los  terrenos  que 
no  fueren  de  propiedad  del  estado  y  que  sean 
requeridos  para  el  ferrocarril,  lo  que  deberá  ha- 
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cer  a  su  costo.  Dará,  igualmente,  facilidades  para 
las  ocupaciones  temporales  de  terrenos  y  consti- 
tución de  todas  las  servidumbres  administrativas 
que  sean  necesarias  para  la  construcción  y  ex- 
l^lotación  del  ferrocarril,  como  cierre  de  fundos 
colindantes  en  la  extensión  que  atraviese  la  lí- 
nea, extracción  de  materiales  indispensables  al 
ferrocarril,  prohibición  de  ejecutar  algunos  tra- 
bajos a  menos  de  cierta  distancia  de  los  cami- 
nos, etc.,  etc. 

Art.  11.  —  ]S"o  se  podrá  impedir,  retardar  o 
dificultar  ningún  trabajo  del  ferrocarril  o  sus  ac- 
cesorios, a  causa  o  mientras  duren  los  procedi- 
mientos administrativos  o  judiciales  necesarios 
para  determinar  las  expropiaciones  o  las  servi- 
dumbres, declarada  que  sea  la  utilidad  pviblica. 

Art.  12.  —  Serán  libres  de  todo  dereclio  de 
introducción  nacional,  departamental  o  munici- 
pal, los  materiales  necesarios  para  la  construc- 
ción y  exi^lotación  del  ferrocarril,  asi  como  los 
víveres,  enseres,  ropas  y  útiles  domésticos  que 
durante  el  tiempo  de  la  construcción  de  la  línea, 
se  introduzcan  para  el  mantenimiento  o  uso  de 
empleados  y  trabajadores,  conforme  a  un  pliego 
de  especificaciones  que  se  formulará  de  común 
acuerdo. 

Art.  13.  —  La  línea  férrea,  así  como  las  pro- 
piedades muebles  o  inmuebles  de  su  dependencia, 
quedarán  exentos  de  toda  contribución  ordina- 
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ria  o  extraonlinariti  durante  el  tiempo  que  esté 
en  i)oder  del  gobierno  argentino. 

Art.  IJ:.  —  Para  el  uso  del  ferrocarril,  el  go- 
bierno de  Bolivia  facilitará  combustible  de  los 
bosques  fiscales  que  atraviese  la  línea  y  combusti- 
ble líquido  a  precio  de  costo,  o  como  lo  adquiriera 
dicho  gobierno,  de  acuerdo  con  las  leyes  y  con- 
tratos que  celebre  o  tenga  celebrados  en  la  mis- 
ma región,  con  compañías  particulares. 

Art.  15.  —  La  línea  tendrá  un  privilegio  de 
zona,  doble  del  acordado  por  la  ley  general  de 
ferrocarriles  de  Bolivia,  y  el  gobierno  argentino 
tendrá  preferencia  para  construir  y  explotar, 
dentro  de  las  estipulaciones  generales  de  esta  con- 
vención^ los  ramales  que  de  la  línea  troncal  pue- 
dan bifurcarse  a  Sucre,  a  Cochabamba,  Puerto 
Suárez,  interior  del  Chaco  boliviano,  o  adonde 
ambos  gobiernos  lo  estimen  conveniente. 

Art.  16.  —  Queda  incluida  en  esta  convención, 
y  como  una  obra  ampliatoria,  la  línea  a  Tarija, 
autorizada  por  la  ley  de  Bolivia,  del  5  de  diciem- 
bre de  190G,  bifurcándola  de  la  línea  principal 
convenida,  de  acuerdo  con  lo  que  aconsejen  los 
estudios  técnicos. 

Art.  17.  —  Esta  convención  caducará  si,  dentro 
del  plazo  de  seis  anos  de  ratificada  por  ambos 
estados,  los  trabajos  de  construcción  de  la  línea 
principal  no  estuvieren  oficialmente  iniciados. 

Art.  18.  —  Aprobada  esta  convención  por  los 
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gobiernos  boliviano  y  argentino,  será  sometida 
a  la  deliberación  de  las  cámaras  legislativas  de 
uno  y  otro  i)aís. 

En  fe  de  lo  cual  los  i)lenipoteuciarios  de  la 
Eepviblica  Argentina  y  de  la  Eepública  de  Boli- 
via  firmaron  la  presente,  en  doble  ejemplar  y  le 
pusieron  sus  respectivos  sellos. 

Horacio  Carrillo.        Alberto  Gutiérrez. 


Párrafos  de  un  estudio  sobre  el  Oriente 


La  Paz,  enero  de  1922. 


COMERCIO    GE>'ERAL 

Es  evidente  que  nuestro  comercio  con  Bolivia 
sufre  gran  desmedro  por  la  falta  de  vías  de  comu- 
nicación hacia  los  principales  centros  de  produc- 
ción y  de  consumo.  Por  eso  he  sostenido  siempre, 
que  los  ejes  de  todas  nuestras  relaciones  con  este 
rico  país  están  en  las  líneas  de  La  Quiaca  y  de 
Yacuiba.  prolongadas  hacia  Atocha  y  Santa  Cruz 
respectivamente. 

No  se  trata,  desde  luego,  de  acaparar  un  mer- 
cado ni  desalojar  de  él  a  comercios  conocidos  y 
que  tienen  derecho  a  su  propio  incremento,  sino 
simplemente  a  que  la  acción  económica  argen- 
tina, sin  menoscabo  de  nadie,  irradie  normalmente 
sobre  la  nación  hermana  y  vecina,  en  la  forma 
lógica  y  leal  a  que  tiene  derecho,  como  asimismo 
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a  que  atraiga  hacia  sus  industrias,  todavía  inci- 
pientes, las  materias  primas  que  en  cantidad  y 
calidad  le  brinda  Bolivia. 

Algunos  datos  estadísticos  oficiales  (los  tomo 
de  las  publicaciones  correspondientes  al  año  de 
1919)  darán  clara  idea  de  la  situación  argentina 
en  el  comercio  de  Bolivia. 

El  74,53  por  ciento  del  total  del  comercio  se  lia 
movilizado  por  Chile  y  sólo  el  9,27  por  ciento 
por  territorio  argentino.  Por  Antofagasta  hubo 
intercambio,  en  peso,  de  70,975  toneladas,  es  de- 
cir el  30,20  por  ciento  del  total  del  comercio  ;  en 
cambio,  por  la  Quiaca,  el  movimiento  fué  de  12,610 
toneladas,  es  decir,  el  5,37  por  ciento  y  por  Em- 
barcación fué  de  1,020  toneladas,  que  represen- 
tan el  0,13  por  ciento.  Agrego  al  final  de  este  tra- 
bajo los  cuadros  del  movimiento  aduanero  de  la 
región  que  nos  interesa. 

Ahora  bien ;  estudiando  en  detalle  lo  que  ha 
venido  por  Antofagasta  y  otras  vías  análogas, 
como  la  de  Puno,  nos  encontramos  con  los  siguien- 
tes productos  que  han  podido  ser  argentinos : 
carnes  preparadas  o  conservadas,  grasas,  leche, 
mantecas,  quesos,  mieles,  trigo,  cebada,  avena, 
maíz,  harinas,  pastas  alimenticias,  legumbres, 
frutas,  azúcar,  esjiecería,  aceites,  vinos,  sidras, 
aguas  minerales,  bebidas,  licores,  suelas,  plantas, 
forrajes,  tabaco,  metales  preparados,  carbón,  ce- 
mentos,  materias   textiles,   almidones,  jabones. 
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bujías,  perfumes,  colores,  productos  químicos, 
drogas,  calzado,  guantes  y  artículos  de  cuero,  te- 
jidos, cintas,  alfombras,  bonetería,  lencería,  ar- 
tículos de  goma  y  caucho,  muebles,  artefactos 
de  todas  clases,  libros,  porcelanas,  vidrios,  en- 
vases, artículos  de  metal  manufacturados,  joye- 
ría y  orfebrería,  máquinas  de  todas  clases,  co- 
ches y  otros  vehículos,  relojei'ía  y  armería,  pól- 
voras y  explosivos,  objetos  de  arte,  etc.,  etc.,  es 
decir,  he  copiado  casi  íntegra  la  lista  de  artícu- 
los que  vienen  a  Bolivia  de  los  otros  países  ve- 
cinos. 

Pero  es  que  todos  los  países  vecinos,  menos  nos- 
otros, pueden  cómodamente  transportar  al  inte- 
rior de  Bolivia  esos  productos  y  a  la  vez  recoger 
lo  que  necesitan  para  sus  propias  importaciones. 
La  situación  granea  de  nuestro  comercio  la  pode- 
mos establecer  con  una  balanza,  cuyo  punto  de 
apoyo  está  en  La  Quiaca.  Todo  el  peso  del  comer- 
cio cae  sobre  el  platillo  que  nutre  Antofagasta. 
Empecemos  a  gravitar  sobre  el  oriente,  por  Ya- 
cuiba,  y  las  actividades  comerciales  de  este  país 
inclinarán  fatalmente  el  fiel  hacia  nuestra  parte, 
no  porque  evitemos  el  intercambio  expuesto,  ni  lo 
obstaculicemos  o  trabemos,  sino  por  el  incremento 
y  fomento  de  zonas  que  sólo  esperan  el  riel  para 
estabilizar  población  y  desarrollar  su  enorme  ri- 
queza. Y  si  a  los  ramales  ferroviarios  de  Formosa 
y  Embarcación  unimos  la  navegación  lluvial,  la 
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irradiación  comercial  argentina  sobre  Bolivia  será 
de  gran  importancia  para  nuestras  industrias 


LA   REGIÓN   COMPENSADORA 

El  señor  i)residente  de  la  república,  doctor 
Saavedra,  en  un  interesante  documento  que  acaba 
de  publicar,  dice  lo  siguiente  :  «  La  república  no 
puede  permanecer  por  más  tiempo  entregada  sólo 
a  sus  fuerzas  mineras,  que,  en  un  momento  de 
crisis  como  el  actual,  corre  el  peligro  de  verse  en 
una  situación  premiosa  e  imposible.  Es  tiempo 
ya  de  que  volvamos  los  ojos  hacia  otros  recursos 
y  hacia  otras  fuentes  de  riqueza  económica. » 

El  documento  del  señor  presidente  se  ha  pu- 
blicado con  motivo  de  las  concesiones  petrolífe- 
ras de  la  zona  que  precisamente  servirá  nuestro 
ferrocarril. 

Y,  en  efecto,  la  industria  boliviana  es  la  mi- 
nera, casi  exclusivamente,  pues  la  constitución 
geológica  i^rodigiosa  de  este  suelo  la  ha  dotado 
de  un  venero  inestimable  y  variadísimo  de  esa 
riqueza.  Y  ha  vivido  y  progresado  al  único  am- 
paro de  esa  colosal  fuente  económica,  sólo  tocada 
aun  en  lo  que  podría  llamarse  su  superficie,  no 
obstante  el  aparente  agotamiento  de  algunos  ya- 
cimientos ftimosos,  de  fabulosa  y  legendaria  tra- 
dición. 
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Desarrollada  una  sola  industria,  una  crisis  en 
ella  pone  a  la  nación  en  las  puertas  del  crac.  La 
baja  de  los  minerales,  aquí,  es  como  una  mala  co- 
seclia  azucarera  en  Tucumán,  por  ejemplo.  De 
ahí  la  necesidad  de  compensar  las  posibles  crisis 
de  una  industria,  desarrollando  a  su  vera  otras 
que  equilibren  la  vida  económica  de  un  estado. 
Es,  sencillamente,  en  grande,  la  vida  de  la  granja, 
que  substituye  la  pérdida  de  aves  por  una  pes- 
te, con  la  miel  de  las  abejas  o  la  seda  de  los  gu- 
sanos. 

La  constitución  geográfica,  además,  ha  dado  a 
Bolivia  tanta  elevación  que  la  ha  aislado  seria- 
mente, abriendo  en  sus  ñancos  abismos  casi  infran- 
queables. Y  circuido  por  cordilleras,  el  Alto  Perú 
ha  vivido  la  vida  de  sus  minas  y  ha  tendido  sus 
pueblos  al  x:>ie  de  los  enormes  crestones  nevados, 
que  se  yerguen,  tocando  el  cielo,  como  una  per- 
manente imploración  por  nuevos  horizontes  y  fá- 
ciles salidas. 

He  dicho  abismos  infranqueables  y,  en  realidad, 
lo  son  iguales  los  peñascos,  las  cordilleras  y  las 
simas,  que  las  selvas  y  los  grandes  ríos  del  orien- 
te. Pero  en  el  oriente  está  la  compensación  anhe- 
lada y  buscada.  Ese  manto  inmenso  que  se  ex- 
tiende desde  los  últimos  contrafuertes  orientales 
hasta  los  ríos  que  lindan  con  el  Brasil,  y  desde 
Yacuiba,  al  sur,  hasta  los  grandes  afluentes  del 
Amazonas,  al  norte,  es  la  tierra  de  in^omisión  de 
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Bolivia,  como  la  calificara  el  sabio  D'Orbigny,  y 
la  base  de  su  florecimiento  cercano  y  fabuloso. 

Abajo  de  la  enorme  capa  de  humus,  como  una 
esmerada  destilación  de  las  colosales  selvas  pre- 
históricas, o  de  los  restos  orgánicos  del  mar  que 
la  cubría,  el  petróleo  abundante  y  puro  fluye,  fil- 
trando ya,  en  fuentes  naturales,  tan  clarificado 
como  si  surgiese  del  robinete  de  un  tosco  alam- 
bique. 

En  los  flancos  de  los  contrafuertes  montañosos 
se  observan  las  gigantescas  aglomeraciones  pe- 
trificadas de  algas  y  moluscos,  como  si  las  olas,  al 
retirarse,  hubiesen  dejado,  con  las  arenas,  las  sa- 
les y  la  vida  marina  primitiva,  el  sello  de  una 
constitución  geológica  evidente. 

Y  el  mar  pretérito  es  hoy  la  selva  inmensa,  es 
la  pradera  con  sus  pastizales  lujuriosos,  que  no 
se  hielan  nunca,  es  la  cuenca  prodigiosa  donde 
los  vientos,  las  lluvias  y  las  corrientes  térmicas 
se  fusionan  en  tal  forma,  que  hacen  de  la  zona 
una  región  única  en  el  mundo. 

Es  allí  donde  están  hoy  puestos  los  anhelos  y 
las  esperanzas  de  Bolivia.  La  minería  en  crisis 
busca  su  comi^ensación  en  las  fuentes  petrolífe- 
ras, en  la  goma,  en  el  oro  de  las  arenas  auríferas, 
en  la  ganadería,  en  el  azúcar,  en  el  café,  en  el  al- 
godón y  iiroductos  tropicales,  en  la  agricultura, 
en  la  colonización,  etc.  Y  es  allí  donde  va  nues- 
tro ferrocarril. 


EL    PETRÓLEO 

Son  conocidos  por  el  gobierno  argentino  y  por 
todos  los  que  se  han  interesado  por  la  industria 
colosal  de  la  explotación  del  petróleo  y  sus  deri- 
vados, los  estudios  hechos  en  la  zona  de  Yacuiba 
por  geólogos  distinguidos.  Stemmann,  Hoek,  Bis- 
tram,  por  un  lado :  Brackebuch,  Bodenbender, 
Schiller,  Bonarelli  y  Longobardi,  por  otro,  en  el 
norte  argentino,  han  llegado  a  conclusiones  evi- 
dentes. 

El  estudio  de  Bonarelli  sobre  Las  sierras  suh- 
andinas  del  Alto]  y  de  Aguaregüe  fué  el  estudio 
más  interesante  y  más  revelador,  corroborado  y 
enriquecido  por  informes  y  comprobaciones  pos- 
teriores. 

En  el  croquis  final  van  marcados  los  lugares 
más  conocidos  en  que  hay  manifestaciones  de  pe- 
tróleo. Y  obsérvese  cómo  la  línea  férrea  proyec- 
tada, cuyo  trazo  probable  se  establece  en  el  mismo 
croquis,  recorre  exactamente  toda  la  zona  que, 
por  lógica,  debemos  llamar  la  zona  de  petróleo 
boliviano;  y  digo  por  lógica,  ya  que  los  estudios 
y  las  comprobaciones  modernos  no  siempre  afir- 
man que  donde  hay  una  manifestación  de  petró- 
leo debe  haber  una  napa  inii)ortante  o  una  bó- 
veda anticlinal  que  lo  contenga. 

Pero  es  que,  además  de  las  vertientes  natura- 
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les  de  importancia  y  de  alguna  explotación  redu- 
cida y  primitiva,  como  la  de  Los  Espejos,  cerca 
déla  ciudad  de  Santa  Cruz,  las  pocas  perforacio- 
nes heclias  y  no  continuadas  por  falta  de  capital 
y  de  medios  de  transporte,  lian  dado  ya  la  prueba 
de  que  aquella  lógica  debe  afirmarse  en  lo  real, 
pues  el  petróleo  se  manifestó  en  los  pozos  como 
se  i)reveía.  Las  perforaciones  fueron  realizadas 
al  principio  por  el  «Sindicato  Farqliuar»  y,  más 
adelante,  por  el  «Sucre».  Uno  de  esos  pozos  está 
cerca  de  Mandiute  y  el  otro  cerca  de  Cuevo. 

En  el  croquis,  y  sobre  la  posible  línea  a  cons- 
truirse, se  anotan  las  manifestaciones  petrolíferas 
entre  Yacuiba  y  Santa  Cruz.  En  el  primer  estu- 
dio de  Bonarelli,  antes  citado,  se  comprobó  la 
existencia  de  17  manifestaciones  en  9  puntos 
diferentes  de  las  sierras  del  Alto  y  de  Aguaragüe, 
y  sólo  en  una  extensión  de  150  kilómetros. 

Estudios  recientes  y  muchos  de  los  cuales  se 
mantienen  todavía  en  reserva  por  su  índole  co- 
mercial, no  sólo  confirman  los  primeros  trabajos 
científicos,  sino  que  llegan  a  conclusiones  más 
amplias  y  vastas :  estamos  en  presencia  de  uno 
de  los  yacimientos  más  ricos  y  más  poderosos  del 
mundo,  cuya  extensión,  por  el  norte.parece  inter- 
narse en  el  Beni  hasta  Apolobamba  y,  por  el  sur 
en  territorio  argentino,  siendo  imposible  definir 
el  ancho. 

Las  muestras  de  petróleo  de  la  zona  pueden 
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llamarse  más  propiamente  muestras  de  kerosene, 
tal  es  la  pureza  con  que  el  producto  fluj^e  de  las 
rocas.  Análisis  lieclios  dan  un  98  loor  ciento  de 
substancias  inflamables ;  quemadas  al  aire,  como 
lo  liacen  los  habitantes  de  esas  regiones,  en  tos- 
cas lámparas,  no  dan  ni  mal  olor,  ni  humo. 

Un  distinguido  geólogo,  que  ha  estudiado  la 
región,  explica  así  la  pureza  del  petróleo  que  fluye 
naturalmente :  «  Los  petróleos  encerrados  en  las 
cavernas  subterráneas  se  hallan  conservados  al 
abrigo  de  la  volatilización  por  medio  de  materias 
arcillosas,  que  obran  como  tapadores  automáti- 
cos. Es  de  notar  que  las  pizarras,  a  base  de  peró- 
xido de  hierro,  contienen,  en  cada  una  de  sus 
cribaciones,  la  greda  arcillosa  más  fina,  por  con- 
siguiente, vertiéndose  el  petróleo  por  los  inters- 
ticios de  esas  iiizarras,  que  están  como  forradas 
y  envueltas  por  aquella  greda,  con  las  grandes 
X)resiones  de  los  gases  o  por  exudaciones,  surgen 
poco  a  poco  filtrados  por  esos  filtros  naturales  y 
maravillosos. » 

Las  i^rimeras  concesiones  petrolíferas  que  se 
otorgaron  en  esas  regiones,  se  hicieron  bajo  la 
antigua  ley  de  minería,  en  1898.  Entre  los  años 
de  1912  y  1921  se  hicieron  numerosas  concesio- 
nes, algunas  de  las  cuales  comprendían  cientos 
de  miles  de  hectáreas.  Se  otorgaron,  en  su  mayor 
parte,  a,  particulares  que  no  tuvieron  capacidad 
económica  suficiente  para  explotarlas.  Más  ade- 
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lante,  iin  gran  bloque  de  esas  concesiones  pasó  a 
manos  de  un  sindicato  que  realizó,  a  base  de  ellas, 
operaciones  de  bolsa,  en  Chile.  Últimamente  la 
Standard  Oil  Gompany  adquirió  unos  dos  millo- 
nes de  liectáreas  de  esas  concesiones. 

Las  concesiones  mencionadas,  otorgadas  bajo 
la  antigua  ley,  se  daban  en  propiedad.  En  191 G, 
el  congreso  dictó  una  ley  i^robibiendo  el  otorga- 
miento de  esa  clase  de  concesiones.  A  esta  ley 
siguió  otra,  en  1920,  por  la  cual  se  autorizaba  al 
ejecutivo  a  otorgar  contratos  de  concesiones  en 
los  que  el  estado  figuraba  como  socio. 

Bajo  este  régimen  se  han  otorgado  dos  conce- 
siones muy  importantes  :  la  de  Eichmond  Leve- 
ring  &  0°.  I.  X.  C.  de  Nueva  York  y  la  de  Jacobo 
Backus.  La  primera,  daba  a  los  concesionarios 
el  derecho  preferente  de  explorar,  durante  tres 
anos,  en  los  departamentos  de  Santa  Cruz,  Chu- 
quisaca  y  Tarija,  con  el  i)rivilegio  de  seleccionar 
un  millón  de  hectáreas  para  la  explotación.  La 
otra,  concedía  derechos  similares  en  los  departa- 
mentos de  La  Paz,  Beniy  el  territorio  de  Colonias. 

Sin  embargo,  los  trabajos  no  han  prosperado 
aún,  arguyéndose  que  las  condiciones  imi^uestas 
por  el  gobierno  son  muy  onerosas,  habiendo  in- 
fluido, posiblemente  también,  la  situación  finan- 
ciera general.  Ahora  se  trata  en  Bolivia  de  la 
transferencia  de  esas  concesiones  a  la  Standard 
Oil,  y  ésta  trabaja  en  estos  momentos  porque  se 
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modifiquen  las  condiciones  en  que  se  otorgaron 
las  concesiones,  lo  que  ha  motivado  una  polémica 
ardorosa  aun  en  el  mismo  congreso  (1). 

Las  características  principales  de  la  última  ley 
consisten  en  la  creación  de  un  porcentaje  o  royal- 
ty  del  11  por  ciento,  pagadero  al  gobierno,  y  una 
patente  sobre  la  superficie  de  los  terrenos  conce- 
didos, i:)atente  que  emi)ieza  con  8  centavos  por 
hectárea  y  va  aumentando  durante  un  i)eríodo 
de  7  años  hasta  llegar  a  50  centavos. 

Es  evidente  que  una  vez  iniciada  la  explota- 
ción en  forma,  la  salida  única  del  producto  tiene 
que  ser  ])oy  las  vías  argentinas,  viniendo  el  ferro- 
carril, en  momento  oportunísimo,  a  facilitar  el  en- 
cauzamiento  de  esa  riqueza  hacia  el  Plata. 

En  previsión  de  que  el  combustible  que  va  a 
tener  el  ferrocarril,  una  vez  construido,  será  el  lí- 
quido, es  que  he  redactado  el  artículo  14  de  la 
convención  subscrita. 


LOS    MINERALES 

Fuera  del  petróleo  y  asfaltos,  hay  en  la  zona 
de  influencia  del  ferrocarril  diversas  riquezas  mi- 
neras. Baste  mirar  un  mapa  y  recorrer  la  posible 

(1)  Ya  se  lia  hecho  un  contrato  entre  el  gobierno  y  la 
Standard  Oil  con  la  base  de  un  millón  de  hectáreas  y  se 
han  comenzado  las  perforaciones  de  exploración. 


32 


línea  férrea,  a  lo  largo  de  los  contrafuertes  orien- 
tales de  las  altas  y  ricas  cordilleras  de  Bolivia, 
para  comprender  que  la  producción  minera  de 
esas  serranías  sentirá  de  inmediato  la  influencia 
del  ferrocarril.  Hay  en  esos  cerros  vetas  innume- 
rables de  plata,  cobre,  liierro,  estaño,  bismuto, 
carbón,  etc. 

Cerca  de  Santa  Cruz,  iDor  ejemplo,  liaj^  hierro 
en  abundancia.  Está  ahí  la  región  del  cerro  de 
Mutum  y  del  lugar  denominado  La  Cruz. 

El  hierro  se  presenta  en  grandes  cantidades,  y 
según  análisis  hechos,  da  una  proporción  de  65  por 
ciento  de  hierro  puro.  Hay  minerales  de  hierro 
en  las  sierras  de  Aguaragüe  y  de  Charagua,  se- 
rranías que  precisamente  debe  flanquear  la  línea 
férrea  y  que  encierran  también  grandes  cantida- 
des de  plata,  plomo,  cobre  y  estaño. 

Las  regiones  auríferas  más  importantes  de  la 
zona  están  en  el  departamento  de  Santa  Cruz, 
provincia  de  Yelazco,  en  las  quebradas  y  vegas 
del  macizo  de  serranías  que  se  encuentra  al 
jS^NE.  de  la  ciudad  de  San  Cruz  y  entre  el  depar- 
tamento del  mismo  nombre  y  el  de  Beni.  El  oro 
se  presenta  en  filones  y  en  placeres  auríferos. 
Especialmente  los  lavaderos  de  San  Javier  y 
Santa  Rosa,  sobre  el  río  San  Miguel  y  el  Qui- 
sere,  son  de  gran  riqueza.  En  esos  lavaderos  se 
ha  llegado  a  obtener,  con  los  sistemas  primitivos, 
hasta  dos  gramos  de  oro  en  25  kilos  de  arena. 


—  33   — 

El  río  San  Miguel,  que  forma  después  el  Mag- 
dalena, es  apto  para  el  dragado,  pues  es  navega- 
ble de  enero  a  junio,  teniendo  agua  permanente, 
como  se  comprenderá,  i)ara  mantener  todo  el  año 
un  trabajo  intensivo. 

La  ley  general  de  los  minerales  de  la  región  — 
dice  el  señor  ingeniero  de  minas  don  Aniceto 
Blanco  en  su  conocida  monografía  —  es  de  una  a 
dos  onzas  por  tonelada  y  su  extensión  pasa  de 
cuatrocientas  leguas  cuadradas. 

Como  filones  de  gran  importancia  se  citan  los 
de  San  Simón,  que  están  cerca  del  río  Itenes. 

En  tiempo  de  los  jesuítas  se  trabajaron  esas 
minas,  especialmente  en  la  región  de  Santa  Eosa. 
El  señor  Burel,  en  un  informe  sobre  el  particu- 
lar, sostiene  que  la  zona  en  la  región  de  las  misio- 
nes Guarayos,  es  más  valiosa  que  la  de  Santa  Eosa. 

La  región  es  casi  virgen  y  se  presta  admira- 
blemente para  trabajos  modernos.  El  clima  es 
templado  y  sanísimo  ;  liay  brazos  para  el  trabajo 
y  medios  de  vida  en  abundancia.  Lo  que  ha  fal- 
tado siempre  son  los  capitales,  ya  que  la  región  es 
ideal  para  el  dragaje  y  ello  requiere  dinero  y,  so- 
bre todo,  medios  de  transporte. 

Debemos  tener  en  cuenta  también  que  nuestro 
ferrocarril  servirá  indirectamente  otras  regiones 
auríferas  que  quedan  dentro  de  su  zona  de  influen- 
cia. Citaré,  como  ejemplo,  el  departamento  de  Chu- 
quisaca  (Choquechaca,  cerro  o  monte  de  oro)  que 
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tiene  ricos  yacimientos  auríferos  como  el  de  Pi- 
laya,  en  Cinti,  que  ba  dado  rendimientos  basta 
de  diez  gramos  por  tonehida  y  que  no  se  laborean 
por  falta  de  medios  de  transporte.  Esta  zona  será 
influenciada  por  el  ramal  a  Tarija  según  se  esti- 
X)ula  en  el  artículo  IG  de  la  convención. 

Esta  región  de  Cinti  y  de  las  provincias  cen- 
trales del  departamento  de  Tarija  está  conside- 
rada como  un  futuro  emporio  de  producción  de 
cobre,  mineral  que  caracteriza  una  vasta  zona 
ubicada  en  un  polígono  que  podemos  delimitar 
así :  al  norte,  el  ferrocarril  proyectado  de  Potosí 
a  Sucre;  por  el  sur,  los  propios  límites  argenti- 
nos ;  por  el  este,  el  gran  valle  de  Cinti,  y  por  el 
oeste,  la  gran  cordillera  andina.  Es  también  la 
zona  de  la  plata,  del  estaño  y  del  bismuto,  fuera 
del  oro  ya  señalado.  Además,  toda  la  producción 
de  esa  rica  zona  agrícola  y  ganadera,  que  es  hoy 
reducida  x>or  falta  de  medios  de  transporte  o  que 
busca  sus  mercados  y  salidas  difíciles  hacia  el 
oeste,  hacia  üymi,  tendrá  hoy  mercado  y  salidas 
fáciles  hacia  nuestro  territorio. 

He  leído  una  interesante  teoría  referente  a  los 
yacimientos  cupríferos  de  Bolivia,  que  puede  te- 
ner su  importancia  para  nuestro  punto  de  vista 
sobre  las  regiones  que  servirá  el  ferrocarril :  en 
la  época  anterior  a  la  erupción  de  los  Andes,  pro- 
bablemente en  el  i)eríodo  Devónico,  toda  la  ca- 
dena de  cerros  comprendida  al  este  de  la  actual 
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cordillera  nevada  y  precisamente  donde  existe 
hoy  la  indicada  zona  cuprífera,  liacia  el  norte, 
corría  una  cordillera  inmensamente  más  alta  que 
las  actuales,  la  que  fué  presa  de  un  enorme  gla- 
ciar que  destruyó  todos  los  calcáreos  que  estarían 
sobrepuestos  a  las  pizarras  silúricas,  arrastrando 
sus  detritus  hacia  el  oeste,  en  donde  se  sedimen- 
tarían, tal  vez  eii  un  mar  poco  ])rofundo.  formando 
la  base  del  actual  altiplano  de  Bolivia.  Los  minera- 
les de  cobre  de  la  región  del  oeste  serían  también 
llevados  del  este,  y  disueltos  y  luego  concentrados 
en  las  zonas  de  que  Corocoro  es  la  muestra.  Des- 
pués de  otras  consideraciones  y  referencias  a  tes- 
tigos evidentes  —  sulfato  de  cal,  detritus  del  alti- 
plano, fósiles,  etc. — que  inducen  a  aceptar  esa  teo- 
ría, el  geólogo  concluye  afirmando  que  Bolivm  es 
el  depósito  njás  grande  de  metal  rojo  en  el  mundo. 

Fuera  de  las  substancias  minerales  enumera- 
das y  cuya  sola  exj)lotación  justificaría  la  exis- 
tencia de  varios  ferrocarriles,  hemos  de  citar  otras 
substancias  de  origen  mineral  que  interesan  des- 
de nuestro  punto  de  vista. 

Cerca  de  Santa  Cruz,  y  más  hacia  el  sur  de  las 
serranías  antes  citadas,  existen  importantes  yaci- 
mientos de  cal,  en  condiciones  de  ser  aprovecha- 
dos en  las  pocas  obras  de  arte  que  exigirá  el  fe- 
rrocarril. Tengo  informes  que  esas  cales  son  de 
excelente  calidad,  y  que  las  industrias  podrán 
servirse  de  ellas  en  forma  económica. 
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En  las  mismas  regiones  existe  una  gran  varie- 
dad de  arcillas,  ocres  y  substancias  análogas  que, 
con  el  tiempo,  pueden  también  ser  aprovechadas. 

La  sal  se  manifiesta  también  en  diversas  regio- 
nes dentro  de  la  zona  de  influencia  del  ferrocarril 
y  su  comercio  es  conocido  en  los  departamentos 
de  Tarija,  Chuquisaca,  etc. 

Conviene  citar  también,  por  el  interés  comer- 
cial y  curativo  que  pudieran  tener  en  el  futuro, 
diversas  ñientes  de  aguas  minerales  y  termales 
que  existen  y  que  el  ferrocarril  puede  servir.  Está 
allí  el  hermoso  lago  Opabuzíi  (nombre  que  da  a 
entender  que  allí  desapareció  un  pueblo) ^  lago  que 
según  el  doctor  Rafael  Peña  es  una  especie  de 
mar  muerto,  de  admirables  aguas  medicinales, 
las  que  deben  contener  sales  magnésicas  y  muy 
l^osiblemente  bromo.  Es  de  citarse  también  el  río 
de  Agua  Caliente,  cuyas  propiedades  térmicas  y 
medicinales  son  muy  ponderadas. 


LA    GOMA 

Por  los  datos  estadísticos  que  se  publican  al 
final,  se  ve  que  en  el  año  1919  han  salido  por 
Puerto  Suárez  y  Yacuiba  368.093  kilogramos  de 
goma  entre  fina  y  ordinaria.  Esta  producción 
corresponde  casi  totalmente  al  departamento  de 
Santa  Cruz,  cuyo  región  productora  se  extiende 


de  sur  a  norte,  desde  el  paralelo  IG  hasta  el  Ite- 
nez,  y  desde  este  a  oeste,  desde  el  río  Verde  Lasta 
los  campos  de  Mojos  en  el  Beni. 

Al  referirme  a  la  goma,  voy  a  seguir  aquí,  entre 
otras,  las  informaciones  del  distinguido  publicista 
señor  ^lanuel  Ballivian  y  del  geógrafo  señor  José 
B.  Burela. 

Es  sabido  que  hay  en  Bolivia,  en  la  cuenca  de 
los  ríos  que  forman  la  trama  hidrográfica  del  nor- 
te, y  que  van  todos  al  Amazonas  por  el  conducto 
enorme  del  Madera,  muchas  especies  de  plantas 
secretoras  del  «látex»,  que  produjo  en  su  tiempo 
algo  como  la  fiebre  del  oro,  cuando  la  industria 
boliviana  alcanzó  su  apogeo. 

Son  plantas  de  las  familias  artocarpáceas,  eu- 
forbiáceas, asclepiadáceas,  etc.,  con  una  gran  va- 
riedad de  géneros  y  especies,  que  segregan  jugos 
lechosos.  Entre  estas  especies  hay  plantas  chicas 
y  árboles  gigantes  como  los  del  género  Casti- 
Uoa^  que  crecen  en  alturas  hasta  de  1700  me- 
tros y  que  tienen  un  desarrollo  de  50  metros  de 
alto,  y  hasta  hay  especies  de  lianas  trepadoras, 
del  género  Ficus.  Pero  el  árbol  principal  es  de  la 
familia  délas  euforbiáceas,  del  género  i/erert;,  la 
hevea  hrasiliensis^  conocido  mejor  por  la  Siphonia 
elástica^  árbol  que  alcanza  hasta  40  metros  de  alto. 

Es  seguro  que  la  zona  de  influencia  de  nuestro 
ferrocarril  alcanzará  directamente  la  región  pro- 
ductora de   Santa  Cruz  y  la  escasa  de  Cocha- 
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bamba,  pero  su  influencia  indirecta  se  liará  sen- 
tir en  el  Beni  y  en  toda  la  región,  sur  y  central 
de  las  cuencas  de  los  afluentes  del  Madera,  cuen- 
cas no  bien  conocidas  y  muchas  aún  inexplora- 
das, porque  los  medios  de  civilización  y  trans- 
portes quedan  demasiado  lejanos. 

Así,  pues,  nos  concretaremos  a  la  zona  de  Santa 
Cruz,  y  al  referirme  a  ella,  puede  inferirse  la  im- 
portancia de  las  otras,  ya  que  la  de  Santa  Cruz 
es  el  extremo  sur  —  como  puede  verse  en  el  mapa 
especial  que  acompaño,  —  la  orilla  de  los  grandes 
y  riquísimos  «  yacimientos  »  con  que  cuenta  Bo- 
livia. 

En  el  departamento  de  Santa  Cruz,  según  da- 
tos oficiales  de  1912,  se  había  concedido  más  de 
IG.OOO  «estradas».  Estrada  es  el  camino  desti- 
nado a  unir  una  agrupación  de  100  ó  más  árboles 
gomeros  o  «seringueras  »,  calculado  para  el  tra- 
bajo de  un  peón  o  picador. 

El  árbol  de  esas  estradas  es,  naturalmente,  la 
siphonia  elástica,  y  por  lo  tanto  la  goma  de  Santa 
Cruz  es  de  la  misma  calidad  que  la  del  Beni,  del 
Acre  o  del  IMadera,  y  es  la  que  figura  en  el  co- 
mercio con  el  nombre  de panljina. 

Pero  si  la  goma  es  la  misma  y  hay  extensos  bos- 
ques de  la  hevea  y  de  otras  especies  a  que  me  refe- 
riré luego,  en  cambio  las  condiciones  de  vida, 
de  clima  y  de  recursos  son  inmensamente  superio- 
res en  Santa  Cruz  que  en  las  regiones  in*oductoras. 
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Además,  para  el  porvenir,  liay  otro  factor  impor- 
tante :1a  combinación  de  otras  industrias  ÍH  sitii. 
En  efecto,  los  bosques  de  hevea  abarcan,  en  la  pro- 
vincia de  V'elazco,  por  ejemplo,  la  parte  de  la  zona 
aurífera  de  San  Javier,  Santa  Rosa,  etc.,  a  que 
ya  me  lie  referido ;  y  dice  el  señor  Burela,  que 
nadie  podrá  creer,  sino  viéndolo,  que  allí  el  oro 
duerme  sepultado  bajo  los  inmensos  bosques  de 
gomeros. 

De  manera  que  los  llanos  feraces  de  esa  zona, 
con  un  clima  sanísimo,  son  dedicados  a  la  agri- 
cultura y  especialmente  a  la  ganadería  que  ya 
tiene  su  imi)ortancia  ;  se  une  a  ello  la  minería, 
puesto  que  no  sólo  liaj'  viejas  y  ricas  minas  de 
oro  trabajadas  desde  el  tiempo  de  la  radicación 
de  las  misiones  jesuíticas,  sino  también  cobre, 
estaño  y  mercurio,  además  de  yacimientos  de 
piedras  preciosas,  pues  se  conocen  esmeraldas, 
rubíes  y  óigalos  de  allí.  A  ello  se  le  agrega  la  ex- 
plotación de  las  siringueras,  todo  lo  que  indica 
radicación  de  poblaciones  y  vida  civilizada,  dos 
condiciones  de  excepcional  importancia  para  el 
fomento  industrial  de  la  región  y  ijara  el  porve- 
nir de  la  explotación  gomera. 

Por  otra  parte,  esa  zona,  con  su  movimento  ac- 
tual, tiene  ya  caminos  carreteros,  embarcaderos 
etc.,  elementos  todos  que  facilitarán  su  progreso 
cercano. 

Además  de  la  sipbonia  elástica,  hay  en  esas 
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regiones  de  Santa  Cruz  otro  árbol  productor  de 
goma,  tanto  o  más  fina  que  la  de  esa  planta :  el 
peloto^  llamado  así  porque  con  su  látex  coagulado 
hacían  pelotas  para  jugar.  La  diferencia  con  la 
siplionia  está  en  la  cantidad  de  la  goma  que  pro- 
duce, pues  el  peloto  produce  i)oco  látex :  una 
estrada  de  cien  árboles  i^roduce  sólo  de  dos  a  tres 
kilos  de  goma  «  desfumada  ». 

La  región  que  en  Santa  Cruz  ocupan  los  bos- 
ques de  peloto,  la  calculan  en  más  de  50.000  hec- 
táreas, comprendiendo  parte  de  las  provincias  de 
Velazo,  Sara  y  Cercado. 

Hay  también  una  planta  llamada  murure  que 
produce  una  goma  parecida  a  la  gutapercha  pero 
que  no  se  ha  industrializado  aún,  como  también 
existe  la  garcinea  o  mangaba  del  Brasil  que,  fuera 
del  delicioso  fruto,  da  también  goma  elástica,  fue- 
ra de  atribuírsele  a  la  planta  usos  medicinales. 

Se  citan  también  otras  plantas,  como  la  acacia 
del  Senegal,  conocida  por  gomero  blanco,  que 
segrega  la  gouia  arábiga,  o  como  el  drago  que  da 
la  conocida  sangre  de  drago. 

Hay  un  sinnúmero  de  plantas,  que  forman  bos- 
ques inmensos,  que  segregan  látex  o  resinas  que 
tienen  que  industrializarse  en  cuanto  se  presen- 
ten los  medios  indispensables  para  ello.  Ahí  está, 
por  ejemplo,  el  Ghicli  cuya  industrialización  se 
inicia,  pues  la  enorme  difusión  qu«  en  Estados 
unidos  tiene  el  cheicing  gum,  hace  que  la  goma  de 
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esa  planta  se  pague  actualmente  en  Bolivia  a  un 
dollar  la  libra. 

Fuera  de  las  regiones  de  Santa  Cruz,  hay  que 
considerar  bajo  la  influencia  del  ferrocarril  la 
zona  gomera  de  Cocliabamba,  donde  hay  también 
numerosas  concesiones  de  siringueras. 

Actualmente,  la  industria  de  la  goma  sufre  en 
Bolivia  una  honda  crisis,  por  el  desarrollo  e  in- 
dustrialización intensiva  de  gomales  en  las  pose- 
siones inglesas  y  francesas,  de  Asia  y  África ; 
donde,  con  cultivos  racionales  de  las  especies  vege- 
tales productoras  de  la  goma,  se  ha  llegado  a  su- 
plantar el  mercado  natural,  diré  así,  de  Bolivia. 
Tengo  informes  de  que  hay  en  las  «  barracas»  bo- 
livianas una  enorme  existencia  de  goma  sin  sa- 
lida. 

Ahora  bien;  con  el  ferrocarril,  sus  zonas  de  in- 
fluencia podrán  ser  atendidas  debidamente  en 
lo  que  a  la  industria  de  la  goma  se  reflere ;  po- 
drán hacerse  cultivos  intensivos  de  las  especies 
que  la  economía  y  las  industrias  indiquen;  se  con- 
tará con  mano  de  obra  segura  y  poblaciones  esta- 
bles en  regiones  sanas  llenas  de  recursos;  y,  llego 
a  mi  punto  de  vista  principal,  a  la  industrializa- 
ción en  la  República  Argentina  de  esa  enorme 
cantidad  de  materia  prima  de  primera  calidad  y 
de  una  baratura  evidente. 

Nuestro  país,  necesariamente,  va  a  evolucionar 
por  las  etapas  de  su  i^ropia  vida  ascencioual,  ha- 
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cia  el  inclustrialisino.  Y  es  necesario,  con  toda 
previsión,  irle  alle^íando  los  elementos  naturales 
que  ha  menester  para  bastarse  a  sí  mismo,  y  ela- 
borar lo  que  produce,  o  pueda  conseguir,  en  forma 
económica,  sin  depender  del  extranjero  en  las 
transformaciones  que  encarecen  los  artículos  in- 
dustrializados fuera.  Y  anoto  así,  como  una  gran 
industria  argentina,  las  transformaciones  en  infi- 
nidad de  artículos  comerciales  de  los  productos 
vegetales  de  la  región  que  dominará  nuestro  fe- 
rrocarril. 

QUINA  Y  COCA 

La  explotación  de  la  «  cascarilla»,  como  la  de 
la  goma,  tuvo  su  auge  y  se  vendía  a  iDrecios  reu- 
didores  que  daban  camj)o  a  una  vasta  industria. 
Pero,  en  condiciones  análogas  a  la  siphonía,  la 
cinchona  calisaya  empezó  a  cultivarse  en  Asia ; 
y  la  forma  racional  e  intensiva  de  su  j)roducción, 
a  la  vez  que  la  extracción  del  alcaloide  in  situ^  no 
sólo  compitió  con  la  producción  natural  del  Perú 
y  Bolivia,  sino  que  lia  llegado  a  anularla  casi  com- 
pletamente. 

Para  la  ludia  contra  el  paludismo,  el  Departa- 
mento nacional  de  higiene  tiene  que  adquirir  mu- 
chos kilos  de  quinina  anualmente,  no  bastando 
nunca  lo  que  se  adquiere  para  la  quiuinización  de 
las  poblaciones  azotadas  por  la  endemia  y,  sobre 
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todo,  Lay  que  pagar  el  alcaloide  a  precios  elevados. 

Cuando  tuve  el  honor  de  gobernar  la  provincia 
de  Jujuy,  planeamos  con  el  señor  diputado  doctor 
Davel,  un  ensayo  de  aclimatación  de  la  quina,  en 
Oalilegua,  y  se  ha  destinado  una  suma  en  el  presu- 
puesto para  ese  fin;  ensayo  que  sigo  creyendo  fac- 
tible y  sobre  el  cual  tendré  oportunidad  de  hacer 
un  estudio  detenido. 

Y  bien,  la  influencia  ferroviaria  despertará  de 
nuevo  la  industria  de  la  cascarilla,  y  preveo  la  fa- 
bricación de  quinina,  hecha  directamente  por  el 
Departamento  nacional  de  higiene  o  por  la  indus- 
tria argentina,  para  expenderla  a  precios  reducidos 
teniendo,  como  tendrá,  materia  prima  de  excelente 
calidad.  Esto  no  obsta,  seguramente,  para  que  se 
realicen  también  de  la  quina  cultivos  racionales 
en  Bolivia  y  la  Argentina,  que  mejoren  la  calidad 
de  los  productos  y  pongan  sobre  las  vías  del  Cen- 
tral Xorte  toda  la  materia  prima  necesaria. 

Es  natural  que  Bolivia  no  sólo  sería  beneficiada 
en  el  fomento  de  sus  industrias  decaídas  o  casi 
aniquiladas  por  la  competencia  extranjera,  sino 
que  tendría  también  el  alcaloide  a  precios  reduci- 
dos, para  combatir  las  fiebres  palustres  de  muchas 
de  sus  ricas  regiones  tropicales. 

Es  posible  que  con  la  industria  de  la  quina  pu- 
dieran desarrollar  otras  análogas,  y  descubrir  la 
farmacopea  productos  nuevos  que  puedan  tener 
los  mismos  o  mejores  efectos,  ya  que  la  medicina 
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vulgar  usa,  por  ejemplo,  contra  las  fiebres,  infu- 
siones de  cortezas,  frutos  y  hojas  de  diversas  es- 
pecies vegetales,  con  resultados  positivos. 

La  explotación  de  las  liojas  de  coca  no  decae. 
Su  consumo  tradicional  sigue  firme,  y  en  los  merca- 
dos de  Boliva  y  del  norte  argentino  constituye  un 
artículo  casi  de  primera  necesidad  para  las  razas 
indígenas. 

Como  las  especies  gomeras,  la  quina  y  la  coca 
pueden  someterse,  en  su  región  de  origen,  a  cul- 
tivos racionales  e  intensivos  que  den  un  mejor 
producto  y  una  ley  más  alta  de  cocaína.  Sobre  el 
cultivo  de  esta  especie  preparo  un  informe  espe- 
cial que  x)osiblemente  se  conocerá  dentro  de  breve 
tierai)o. 

Además,  la  preparación  de  la  cocaína  debe  ser 
una  industria  que  nazca  también  en  nuestro  país 
como  la  de  la  quinina. 


LOS    CULTIVOS 

Se  citan  las  regiones  del  oriente  boliviano  como 
ideales  y  únicas  en  el  mundo  para  el  cultivo  del 
algodón  ;  superiores,  por  razones  de  clima,  de  ca- 
rencia de  pestes  y  de  constitución  gelógicade  te- 
rrenos, a  las  excelentes  del  Chaco  argentino  que 
son  reputadas  como  de  las  mejores. 

Calcula  el  ingeniero  León  Mousnier,  en  su  tra- 
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bajo  titulado  Xotas  sobre  el  cultivo  del  algodón  en 
el  oriente  boliviano,  que  liay  tierras  aptas  para  di- 
cho cultivo  en  un  perímetro  formado  i)or  el  grado 
23  sur  hasta  el  12  y  entre  el  58  de  longuitud  has- 
ta el  64  al  oeste;  es  decir,  cerca  de  4  millones  de 
hectáreas  en  que  puede  cultivarse  dicha  planta. 

Atribuye  la  superioridad  del  algodón  bolivia- 
no a  las  siguientes  causas :  la  clase  del  suelo,  la 
posición  geográfica,  su  fácil  cultivo,  la  fertili- 
dad asombrosa  de  la  tierra,  la  duración  perenne  de 
la  planta,  la  baratura  de  la  mano  de  obra,  la  feliz 
suerte  de  no  tener  enemigos  de  su  desarrollo  pro- 
ductivo, etc. 

Respecto  del  cultivo  del  arroz,  he  de  hacer  no- 
tar que  hay  regiones  sanísimas  en  que  se  puede  ra- 
dicar la  producción  arrocera  con  mayores  venta- 
jas que  en  el  norte  argentino,  por  razones  de  clima, 
de  salubridad,  de  feracidad  de  tierra,  de  condicio- 
nes hidrográficas  etc.,  y,  en  especial,  por  esta 
razón  que  puede  ser  circunstancial :  las  endemias 
del  norte  argentino.  En  la  forma  en  que,  hoy  por 
hoy,  se  cultiva  el  arroz  en  Tucuman,  Salta,  Jujuy 
y  Chaco,  se  contribuye  a  la  formación  de  focos  pa- 
lúdicos con  las  aguas  estancadas  por  los  riegos  per- 
manentes, sin  sistemas  de  distribución  y  drenajes. 

Hay  grandes  zonas  especialísimas  para  el  cul- 
tivo de  la  caña  de  azúcar,  y  en  todas  las  misiones 
franciscanas,  tendidas  a  lo  largo  de  las  serranías 
de  Aguaragüe  y  Oharagua,  por  ejemplo,  se  fabri- 
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ca  azúcar,  según  el  viejo  sistema,  moliendo  la  caña 
en  trapiches  de  quebracho,  hirviéndola  en  grandes 
«  fondos  »  de  cobre,  usando  sales  potásicas  —  ex- 
traídas de  plantas  incineradas  —  para  la  lexivia- 
ción,  puriíicando  las  melazas  azucaradas  en  «  hor- 
mas »  de  tierra  cocida,  y  dejando  por  meses  que 
los  i)ilones  «  purguen  »  y  se  blanqueen  por  la  ac- 
ción del  barro  puesto  en  la  parte  superior. 

De  estos  mismos  planteles  nacieron  nuestros 
ingenios  del  norte ;  y  en  ese  emporio  formidable  de 
industria  y  de  trabajo,  como  es  el  ingenio  Ledes- 
ma,  en  Jujuy,  por  ejemplo,  se  conserva  el  viejo  y 
primitivo  trapiche,  como  una  tradición  de  las  pri- 
meras industrializaciones  de  la  caña,  en  la  preté- 
rita «  Reducción  »  de  los  indios  por  los  misioneros. 

Y  bien;  en  la  misma  forma  puede  preveerse  que 
surgirán  nuevos  ingenios  azucareros  a  lo  largo  de 
la  línea  férrea,  con  los  planteles  actuales  de  las 
misiones  y  con  condiciones  de  clima,  rendimiento 
y  mano  de  obra  excepcionales. 

En  otro  lugar  me  refiero  a  la  producción  de  vino 
en  los  excelentes  cultivos  de  viña,  en  Charagua, 
donde  se  ha  insinuado,  diré  así,  la  colonización 
ítalo-francesa.  Todas  las  faldas  de  Charagua  y 
Aguaragüe  y  aun  la  misma  llanura  con  su  compo- 
sición en  grandes  extensiones  calcáreo  arenosa, 
se  i^restan  para  el  cultivo  de  la  vid.  Pero,  en  cam- 
bio, de  las  pestes  propias  que  castigan  los  viñedos 
y  que  ahí  no  se  conocen,  resulta  que  son  plagas 
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para  la  vid  la  enorme  abundancia  de  pájaros  de 
todas  las  especies  y  de  las  más  vistosas  formas, 
que  buscan  los  i^ámpanos  para  alimento,  así  co- 
mo una  pasmosa  variedad  de  abejas  que  liban  azú- 
cares en  los  racimos  y  cuelgan  sus  «  lecbiguanas  » 
en  las  ramas  o  llenan  los  huecos  de  los  troncos 
con  rubias  espigas  de  cera,  rebozantes  de  varia- 
das mieles,  rodeándolas  mnclias  con  finas  resinas 
que  son  inciensos  perfumados. 

Es  célebre  por  su  calidad  el  café  de  Santa  Cruz. 
Su  cultivo  constituye  nua  gran  industria  rendi- 
dora,  pero  que  no  lia  podido  expandirse  por  ñilta 
de  medios  de  transporte.  El  ferrocarril  la  desper- 
tará, con  toda  evidencia,  y  puede  liaber  así  en  nues- 
tros mercados  del  litoral  un  competidor  excelente 
de  los  productos  que  hoy  se  expenden,  y  que,  con 
su  contigente  de  calidad,  cantidady  baratura,  be- 
neficiará, en  forma,  el  consumo  de  la  difundida  in- 
fusión. 

El  tabaco  puede  cultivarse  en  gran  escala  y  su 
rendimiento  es  asombroso. 

Xo  citaré  el  cultivo  de  la  alfalfa,  que  puede  dar 
muchos  cortes  por  aíjo,-  del  maíz,  del  que  se  obtie- 
nen tres  cosecliasal  año;  del  trigo,  de  la  cebada  y 
avena;  de  la  fruticultura,  con  la  exquisita  varie- 
dad de  frutos  (pina  o  ananá,  chirimoya,  papaya, 
palta,  mango,  bananas,  mangabas,  cocoteros,  etc., 
etc.),  así  como  el  desarrollo  que  pueden  tener  las 
huertas  y  las  granjas. 
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El  cacao  es  otro  producto  excelente  que  da  un 
enorme  rendimiento.  Aún  se  prepara  el  chocolate 
con  los  métodos  primitivos,  y  es  de  esperar  que 
la  industrialización  del  producto,  y  su  A^ariada 
transforuiación  industrial,  sea  motivo  de  un  vas- 
to y  conveniente  comercio. 

Otra  industria  que  puede  expandirse,  y  que 
siendo  gobernador  traté  de  implantar  en  Jujuy, 
estatuyendo  premios  de  estímulo,  es  la  fabricación 
del  almidón  de  mandioca,  producto  exquisito  de 
múltiples  aplicaciones.  La  mandioca  puede  culti- 
varse en  vasta  escala ;  y  la  preparación  del  almi- 
dón es  una  industria  sencillísima. 

Los  cultivos  de  i)lantas  oleaginosas  puede  tam- 
bién tener  amplio  y  variado  desarrollo.  No  sólo 
hay  que  tener  en  cuenta  el  maní,  el  lino,  el  girasol, 
el  algodón,  el  ricino  y  otras  plantas  conocidas,  sino 
que  hay  en  la  región  plantas  silvestres  que  pueden 
prestarse  a  cultivos  racionales,  como,  por  ejemplo, 
la  palmera  cusí,  de  cuya  semilla  los  indígenas 
hacen  un  aceite  que  usan  en  el  cabello,  la  mostaza 
negra,  la  madia  viscosa  y  muchas  otras. 

Ahora,  repecto  a  x:>lantas  textiles,  su  varie- 
dad y  riqueza  es  innumerable.  Es  ocioso  repetir 
que  las  tierras  se  prestan  admirablemente  para 
aclimatar  especies  que  tanto  rinden  en  otros  paí- 
ses y  para  el  desarrollo  intensivo  y  científico  de 
las  propias  y  variadas  locales. 

Ya  me  he  referido  al  algodón  que  crece  en  es- 
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tado  salvaje,  del  que  se  conocen  árboles  con  más 
de  50  años  de  existencia,  y  digo  ár])oles,  por  el 
tamaño  de  las  plantas^  sanas  y  vigorosas,  y  por 
el  rendimiento  que  dan ;  teniendo,  como  se  tiene 
allí,  la  mano  de  obra  barata. 

Citaré  entre  las  plantas  que  abundan  y  que  pue- 
den someterse  a  cultivos  sistemáticos,  varias  es- 
pecies de  palmeras,  la  jipijapa  o  carliidvrica  iml- 
mata,  por  ejemplo;  la  palmera  zunca,  que  allí 
tiene  tantas  aplicaciones;  o  la  palma  chuco,  de  cu- 
yas hojas  se  teje  también  sombreros,  como  asi- 
mismo la  palmera  cusi,  etc. 

El  mapajo,  la  estopa  y  el  perotó  son  plantas 
interesantes  que  pueden  dar  fibras  muy  buenas; 
del  algodón,  fino  como  la  seda,  que  rodea  las  se- 
millas del  mapajo,  se  hacen  en  la  región  fraza- 
das y  lo  usan  i)ara  colchones.  En  la  India  crece 
también  esta  planta  y  algunos  atribuyen  la  belle- 
za y  finura  de  los  sombreros  de  castor  de  Ingla- 
terra, al  filamento  algodonoso  citado,  según  lo 
dice  Peña  en  su  Flora  cniceña. 

La  pita,  el  ramio,  el  cáñamo  criollo,  el  guizote, 
el  agave,  la  chupamiel  pueden  ser  motivo  de  va- 
riado cultivo. 

La  mayoría  de  los  colores  con  que  las  razas  pri- 
mitivas de  América  teñían  sus  paños,  con  combi- 
naciones simples  y  admirables,  cuya  «mordedura» 
inalterable  ha  sabido  salvar  siglos,  provenían  de 
preparaciones  vegetales  en  su  gran  mayoría. 
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Sin  las  mentadas  combinaciones  de  la  anilina, 
los  quechuas,  los  aimaras,  los  cliiquitanos,  los 
pobladores  de  las  punas  y  de  las  selvas,  teñían 
sus  telas,  sus  arreos  y  aun  su  ñsonomía  —  i)ara 
manejar  mejor  sus  íieclias  de  guerra  o  las  saetas 
de  Eros  —  con  preparados  de  origen  vegetal,  cu- 
ya técnica,  que  se  lia  perdido,  sería  curioso  inves- 
tigar, dando  quizá  así  nacimiento  a  industrias 
modernas. 

Las  variedades  vegetales  tintóreas  se  cuentan 
por  centenares,  y  es  evidente  que  su  cultivo  o 
aclimatación  serían  provechosos,  si  no  abundasen 
tanto  en  las  zonas  que  nos  ocupa. 

Se  tiene,  así,  entre  esa  inmensa  variedad,  el 
achiote  o  urucú,  que  ya  es  motivo  de  una  incipien- 
te industria  y  cuyos  colorantes  tienen  ventajas 
sobre  el  azafrán  y  otros  para  pastas  y  otras  apli- 
caciones industriales;  con  él  los  salvajes  se  pin- 
tan la  cara  y  el  cuerpo  y  en  tintorería  da  el  color 
rojo,  color  que  se  obtiene  también  de  la  posira  o 
quimoto,  de  la  cutarea  y  de  la  ababa. 

El  amarillo  lo  dan  :  la  ocrocia,  la  mora  grande 
con  alumbre,  el  momo,  el  lapulio,  con  bismuto, 
el  hipericón,  el  drago,  la  curcumalarga,  etc. 

El  negro  se  obtiene  del  nogal,  de  la. hierba  del 
clavo,  del  murecí,  del  alno.  El  verde,  del  ocoróde 
Buena  Vista,  del  frángula  o  turere,  del  espino 
negro,  de  la  chilca.  El  azul,  del  añil,  de  la  jani- 
paba,  de  la  clitoria.  El  grana  lo  da  el  chape  o 
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g'ranza,  el  tuco.  El  gris,  del  bonetero  o  petaquita. 
El  violeta,  de  la  Yauliinia  algodonosa.  El  café,  del 
aznfaifo  o  llanallana.  1L\  tornasol,  por  último,  del 
solano  negro  o  hierba  mora. 


LA  FLOKA 

La  exuberante  vegetación  tropical  de  la  zona 
ofrece  una  variedad  inmensa  de  productos  vege- 
tales que  pueden  ser  aprovechados,  de  inmediato, 
como  materias  primas  para  las  industrias. 

Es  ocioso  ocuparse  de  las  materias  de  cons- 
trucción, que  por  su  conocida  abundancia  no  se 
citan  :  quebracho,  cebil,  cedro,  guayacán,  palme- 
ras, tipas,  urundeles,  quinas,  lapachos,  etc.  El 
ferrocarril  tendrá  los  durmientes  y  todos  los  ma- 
teriales vegetales  que  necesite  en  su  propio  reco- 
rrido; y,  en  previsión  de  ello,  se  ha  establecido  en 
la  convención  el  aprovechamiento  gratuito  de  los 
«  materiales  de  construcción  »  en  las  tierras  que 
atraviese. 

Será  conveniente,  sin  embargo,  citar  algunas 
notables  maderas  de  ebanistería,  cuya  explota- 
ción puede  beneficiar  al  ferrocarril.  Citaré  la  cao- 
ba o  mará,  el  nogal,  el  ocrocia  o  amarillo,  que 
da  un  madera  de  hermoso  amarillo  fuera  de  se- 
gregar «  látex  »  y  dar  colorante  amarillo,  el 
Jacaranda,  el  palosanto,  elmoradillo  o  amaranto, 


el  sándalo,  el  inapajo,  el  knta,  el  palo  lagarto, 
el  ébano  americano,  el  palorrosa,  el  chonta,  el 
guayaboclie,  el  almendrón,  el  alcornoque,  el 
abeto,  que  produce  trementina  y  tiene  en  su 
corteza  tanino,  una  variedad  grande  de  acacias, 
el  ocromo,  que  se  usa  en  las  balsas,  el  aj  uñado 
cbiriguano,  el  palo  mataco,  el  tarara,  usado  para 
toneles,  el  colosal  baobab,  y  toda  la  flora,  en  fin, 
de  las  exuberantes  zonas  tro^íicales. 

En  cuanto  a  plantas  ornamentales  hay  una  va- 
riedad inmensa,  sea  por  sus  formas,  el  matiz  de 
sus  follajes  o  sus  atrayentes  flores  y  frutos.  Citaré, 
asimismo,  el  jaboncillo,  el  tilo,  las  palmeras,  el 
amacardo,  el  marmey,  el  catalina,  el  chicharrón, 
el  mutumutu,  el  pacay,  el  canelón,  las  orquídeas 
y  plantas  parásitas,  el  chilischi  y  la  heliconea 
tricolor,  que  despliega  en  las  selvas  los  propios 
colores  del  pabellón  boliviano. 

Entre  las  medicinales,  la  farmacopea  tiene  tam- 
bién todo  lo  que  desee.  La  altea,  el  ruibarbo,  el 
incienso,  una  serie  interminable  de  plantas  que 
dan  bálsamos  y  aceites  esenciales,  el  cabello  de 
ángel,  copaiba,  el  kutu-kutu,  choquecaylla,  tucu- 
ma,  chiñi,  tarco,  trompillo,  paiko,  hierba  mora, 
vainilla,  canela,  zarzaparrilla,  mocororo,  etc. 
Como  ya  he  dicho  antes,  hay  una  serie  de  plan- 
tas con  principios  amargos,  que  los  naturales 
usan  contra  las  fiebres.  Para  el  veneno  de  las 
víboras,  hay  plantas  indicadas,  como  la  sethia, 
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la  itaiba,  la  ji'otofreda  o  diente  de  víbora,  etc. 

El  doctor  Rafael  Peua,  en  sn  Flora  cruceña, 
ofrece  sobre  el  particular  los  más  preciosos  datos. 

Xo  terminaremos  este  acápite  sin  citar,  entre 
la  flora  interesante,  las  variedades  de  yerba  mate 
que  abundan  en  Santa  Cruz,  especialmente  al 
norte,  asi  como  plantas  que  producen  el  marfil 
vegetal,  especias  y  frutos  de  principios  aún  des- 
conocidos. 

LA  FAUNA 

Es  característica  de  la  zona  central  de  Amé- 
rica, la  fauna  de  la  región  que  nos  interesa  por 
el  ferrocarril. 

En  las  serranías  occidentales,  basta  la  cordille- 
ra principal,  la  fauna  varía  según  la  altitud.  Así, 
la  vicuña,  el  guanaco  y  el  venado  (huemul)  en 
las  ciuias  altas ;  el  jabalí  y  varias  especies  de 
pécaris,  en  los  contrafuertes  montosos  inferiores 
y  aun  en  el  llano,  con  la  corzuela,  la  jurina,  etc. 

Abunda  el  puma,  el  gato  montes,  el  zorro,  el 
zorrino  o  mofeta,  el  lobo  de  América,  el  oso  ne- 
gro o  jucumari  y  otras  especies  de  alimañas. 

El  jaguar  y  una  especie  de  pantera  dominan  en 
las  selvas,  y  como  puede  verse  en  las  estadísti- 
cas aduaneras  que  acompaño,  el  comercio  de  sus 
l)ieles  constituye  un  renglón  de  exportación. 

El  tapir,  anta  o  gran   bestia,  abunda,   como 
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ejemplo  de  iiaquidermos.  Entre  los  roedores  pue- 
den citarse  el  tapití,  el  cobayo,  el  agutí,  el  ocul- 
to, etc. 

Existen  el  puerco  espín,  el  oso  hormiguero,  el 
perico  ligero,  los  tatú  y  armadillos,  enormes  boas 
y  ampalaguas,  víboras  de  todas  especies.  Es 
digna  de  citarse  entre  éstas,  la  serpiente  doble 
andadora  (anfisbena  blanca)  que  vive  general- 
mente bajo  de  la  superficie  y  era  venerada  con 
el  nombre  de  Ibriaram  o  señor  de  la  tierra,  por 
los  primitivos  indígenas  del  Brasil  (Peña,  Flora 
cruceña). 

El  ciervo  grande,  los  venados  y  gamas,  el 
ciervo  rojo  de  los  bañados,  pacen  en  las  praderas 
y  en  las  márgenes  de  los  ríos.  En  las  primeras, 
se  ven  también  los  suris  o  uanduces  y  el  llamado 
serpentario  o  socori. 

En  los  bosques  hay  variedades  de  ardillas, 
meleros,  coatís,  etc.,  y  una  enorme  cantidad  de 
monos,  desde  el  pequeño  mistiti  hasta  el  corpu- 
lento marimono  y  el  chillón  manechi.  (Oh.  cit.) 

En  los  ríos  abundan  el  yacaré  y  varios  quelo- 
nios,  y  entre  los  i^eces  se  citan  el  zumbí,  el  dora- 
do, el  pacíí,  el  sábalo,  la  raya  espinosa,  una  espe- 
cie de  delíin  —  la  Inea  hoJicensiSj  de  D'Orbiguy 
—  que  es  un  cetáceo,  y  el  curioso  gimnoto  eléc- 
trico. 

La  variedad  de  aves  es  enorme.  Entre  las 
acuáticas  hay  todas  las  clases  de  patos,  gansos  y 
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cisnes ;  entre  las  zancudas  existen  todas  las  va- 
riedades de  garzas,  el  mirasol,  el  carau,  que  es 
una  especie  de  ibis,  la  bandurria,  espátulas,  el 
lequeleque,  becadas,  ibis,  etc. 

Gallináceas  hay  en  innumerable  cantidad  :  la 
guaraoa,  la  guaracachi,  la  pava  campanilla,  la 
pava  pintada,  las  cliaratas,  perdices,  codornices, 
etc. 

Entre  las  variedades  de  palomas  merecen  ci- 
tarse la  cuquiza,  la  cbaicita,  las  torcazas,  la  tota- 
qui  y  otras. 

Como  trepadoras,  los  guacamayos,  las  paravas, 
los  loros  y  catas  de  todas  variedades,  los  tucanes^ 
los  burgos,  los  sereres,  los  carpinteros  y  muchos 
más. 

Entre  los  rapaces  se  anotan  los  quitilipes,  le- 
chuzas, surumucucus,  el  chiñi ;  y  entre  las  falcó- 
neas,  el  chuhubí  colorado  y  negro,  el  halcón,  el 
macono,  el  sucha,  el  peroquí,  el  tuichi,  etc. 

Los  i^ájaros  son  abundantísimos  y  de  todas  las 
variedades  y  vistosos  plumajes.  Es  bien  conocido 
el  tordo  de  Santa  Cruz  y  el  matico ;  el  turpial  o 
hijo  del  sol,  de  i^echo  carmesí ;  el  poligloto  o  tojo, 
grande  y  pequeño  ;  variedades  de  jilgueros,  mir- 
los y  zorzales  ;  el  cararé,  el  sae,  el  sucu,  tijeretas, 
golondrinas,  chopochoros  y  el  nequi,  especie  de 
urutaii. 

Insectos  hay  de  todas  clases  y  todas  especies : 
grandes  arañas  5  hermosas  mariposas,  y  brillantes 
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lampiris  rayan  luminosamente  las  noches  serenas 
del  trópico  :  son  los  topisis  o  los  cnrucusis. 


LA   GANADERÍA 

En  la  extensa  región  que  servirá  el  ferrocarril, 
se  cría  toda  clase  de  ganado.  Los  datos  estadísti- 
cos del  movimiento  aduanero,  que  acompaño,  de- 
muestran cómo  la  exxíortación  de  ganado  en  pie, 
por  Yacuiba,  tiene  tanta  importancia. 

Ese  ganado,  de  hermoso  tipo  criollo  puro,  res- 
ponde a  las  características  del  nuestro,  conocido 
en  todo  el  norte  por  «  chaqueño  » ;  es  vendido  en 
Embarcación  a  los  matarifes  o  invernadores,  que 
han  venido  dedicándolo  a  la  venta  en  Chile,  co- 
mercio que  últimamente  ha  sufrido  mucho,  por  la 
prohibición  de  importar,  con  motivo  de  la  pes- 
te en  el  Brasil,  y  con  la  notoria  crisis  ganadera 
argentina. 

Hay  regiones,  dentro  de  la  zona  de  influencia 
del  ferrocarril,  en  las  que  el  bosque,  con  sus  hojas 
y  frutos  preferidos  por  los  bovinos,  se  combina 
con  praderas  lujuriosas  donde  las  gramíneas  y 
otras  hierbas,  fuertemente  alimenticias,  viven  pe- 
rennemente verdes  y  lozanas,  sin  que  las  moles- 
ten ni  heladas  ni  sequías;  y,  además,  hay  aguas 
puras  y  limpias,  lo  que  comi^leta  un  verdadero 
desiderátum  j)ara  la  cría  natural  del  ganado,   sin 
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pestes  ni  plagas.  La  única  tara  está  en  la  exis- 
tencia de  la  garrapata ;  y,  por  ende,  en  la  posible 
difusión  de  la  tristeza. 

Este  es  el  inconveniente  principal  para  la  mes- 
tización de  nuestros  ganados  del  norte,  donde  los 
reproductores  de  raza  fina  mueren  casi  siempre 
de  tristeza.  Además,  por  quién  sabe  cuántas  razo- 
nes climatéricas,  alimenticias  o  generatrices,  las 
mestizaciones  degeneran  frecuentemente;  y,  en 
lugar  de  procurar  generaciones  fuertes  y  robustas, 
vienen  ejemplares  débiles,  chicos  y  enfermizos. 

Son  éstos  problemas  que  liabrá  que  analizar  y 
resolver  en  nuestro  norte :  pero,  entretanto,  la 
raza  criolla  es  insuperable  y  quizá  su  selección  y 
su  fomento  técnicos  dieran  un  tipo  único  e  insubs- 
tituible, que  imperara  en  estas  regiones  ideales 
para  la  ganadería. 

La  industria  de  cueros  y  suelas  es  conocida  en 
toda  la  región,  y  de  ello  hablan  elocuentemente 
los  datos  estadísticos. 

Las  suelas  de  Santa  Cruz  son  muy  apreciadas, 
no  obstante  el  sistema  primitivo  de  su  prepara- 
ción. La  excelencia  de  las  suelas  cruceuas  parece 
radicar  en  la  materia  curtiente,  obtenida  del  cu- 
rupaú  negro,  árbol  que  abunda  en  Santa  Cruz  y 
que  pertenece  a  la  ñxmilia  de  las  acacias  (acacia 
egipciaca).  Este  árbol,  además,  produce  goma 
arábiga  y  su  leña  es  muy  apreciada. 

Por  el  sistema  actual  de  curtir,  se  ocupan  mu- 


clios  operarios,  se  tarda  meses  en  preparar  una 
suela,  y  luego  trasladarla,  por  lo  menos,  a  cuatro- 
cientos kilómetros  (Cocliabamba)  por  caminos 
malos. 

Sin  embargo,  el  negocio  es  lucrativo.  La  cal 
que  usan  la  sacan  de  las  buenas  caleras  existen- 
tes en  el  lugar  de  La  Guardia,  a  unos  veinte 
kilómetros  de  Santa  Cruz. 

La  preparación  del  tanino  o  del  extracto  de  la 
corteza  del  curupaú  será  también  una  buena 
industria,  así  como  la  modernización  de  los  sis- 
temas de  curtir.  La  misma  industria  del  tanino 
I)uede  abarcar  también  los  inmensos  plantíos  na- 
turales de  Soto  (quebracho  colorado),  que  abarcan 
en  esas  regiones  miles  de  hectáreas. 

Volviendo  a  la  ganadería,  hemos  de  repetir  que 
ella  existe  con  mucho  incremento  en  muchas  re- 
giones de  Santa  Cruz  y  que  hay  ganados  comple- 
tamente salvajes  en  los  extensos  y  despoblados 
campos  y  en  las  selvas :  lo  que  será,  con  los  años 
un  rico  emporio  industrial. 

El  precio  del  ganado  eshoy  bajísimo;  y  ese  ga- 
nado salvaje,  en  muchas  regiones,  pertenece  al 
que  logra  apoderarse  de  él. 

La  región  se  presta  para  la  fácil  cría  del  cerdo, 
por  la  abundancia  y  variedad  de  tubérculos  y 
frutas  silvestres  que  ofrecen  excelentes  alimentos 
económicos.  Mucha  de  la  manteca  de  cerdo  que 
se  consume  aquí,  es  de  esas  zonas. 
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LA   COLONIZACIÓN 


A  medida  que  Bolivia  va  abriendo  vías  de 
comunicación  hacia  sus  tierras  productoras,  va 
preocupándose  del  problema  de  la  colonización, 
forma  evidente  de  galvanizar  las  energías  laten- 
tes y  casi  extáticas  de  su  enorme  riqueza. 

Así,  el  estado  actual  de  Europa,  especialmente 
de  Alemania,  ha  movido  al  gobierno  boliviano  a 
I)rocurarse  inmigración  alemana  y  está  en  activas 
gestiones  sobre  el  particular,  segiín  comunicacio- 
nes cambiadas  entre  el  Poder  ejecutivo  y  sus 
representantes  consulares  de  aquella  nación. 

Y  precisamente  ofrece  a  la  colonización,  a  la 
que  prestará  toda  ayuda  y  cooperación,  las  gran- 
des superficies  de  tierras,  «  de  potentosa  riqueza 
vegetal  y  singulares  aptitudes  para  la  agricultura 
y  ganadería  »,  según  las  palabras  textuales  del 
comunicado  oficial  del  30  de  diciembre  próximo 
pasado,  de  que  dispone  el  gobierno  en  el  Beni, 
en  Santa  Cruz,  Chuquisaca  y  en  Tarija,  es  decir, 
en  tierras  que  estarán  bajo  la  influencia  de  nues- 
tro ferrocarril. 

Parece  que  el  Deutsches  Ausland  Institud  ha 
hecho  proposiciones  concretas  al  consulado  gene- 
ral de  Bolivia,  en  Alemania,  para  dirigir  la  emi- 
gración de  familias  hacia  este  i)aís. 

En  el  comunicado  de  referencia,  el  Poder  eje- 
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cativo  indica  como  tierras  del  fisco,  aptas  para  la 
colonización,  la  región  comprendida  entre  los  ríos 
Cliipiriri  e  Iclioa  en  el  Beni,  con  acceso  a  Trini- 
dad y  Cocliabamba ;  actualmente  ya  se  trae  ga- 
nado de  esa  zona  al  altiplano :  la  región  de  San- 
tiago de  Chiquitos  y  Villazonia,  con  acceso  al 
Puerto  Suárez  y  Babia  Cáceres,  de  excelente  cli- 
ma para  la  colonización  europea :  la  región  de 
Itaú,  Cbimeo  y  Aguayrenda  (cercanías  de  Yacui- 
ba).  En  esta  región,  el  estado  cree  disponer  de 
más  de  250  leguas  cuadradas,  con  un  acceso  de 
más  de  5000  hectáreas  sobre  el  Pilcomayo ;  es  la 
región  de  las  misiones  franciscanas,  como  veremos 
luego.  También  hay  tierras  fiscales  ente  los  ríos 
Bermejo  y  Tarija,  hacia  las  Juntas  de  San  Anto- 
nio, así  como  al  norte  y  al  este,  siempre  sobre  la 
posible  línea  del  futuro  ferrocarril. 

Para  terminar  este  acápite,  voy  a  transcribir 
los  siguientes  párrafos,  referentes  a  la  cuestión, 
de  la  obra  del  ingeniero  Mousnier,  en  su  libro 
titulado  A  través  de  Bolivia.  Dice  así : 

«  El  oriente  boliviano  y  toda  la  zona  central 
son  las  regiones  en  las  cuales  el  extranjero  agró- 
nomo y  cultivador  de  la  tierra  encontrará  fortuna. 

<<  Los  habitantes  quieren  mucho  a  los  extranje- 
ros, los  aprecian  y  ayudan  en  todo.  Cochabamba 
tiene  trabajo  para  todo  oficio  y  tierras  de  cultivo 
para  un  millón  de  agricultores.  Santa  Cruz,  toda- 
vía más  rica  y  más  fértil  que  Cochabamba,  tiene 
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otro  género  de  productos.  En  su  cordillera  del 
Acero  y  Lagunillas  tiene  los  productos  tan  va- 
riados como  su  rica  vecina  ;  sus  yacimientos  car- 
boníferos son  apenas  conocidos.  Ya  sus  vertien- 
tes de  aceites  minerales,  muy  numerosas,  están 
reconocidas  como  las  mejores  del  mundo,  con  una 
pureza  extraordinaria  ;  tiene  minas  de  gran  fama, 
aunque  abandonadas  y  despobladas  por  la  dificul- 
tad y  falta  de  caminos ;  una  vía  férrea  permitiría 
su  explotación  provecliosa. 

«  Los  campos  de  pastoreo  del  noreste  son  los 
primeros  del  mundo.  Esta  región  de  Mojos,  Gua- 
rayos  etc.,  ha  sido,  y  con  sobrada  razón,  denomi- 
nada Mesopotamia  oriental.  Está  bañada  por  el 
gran  río  Beni,  el  Securé,  el  Mamoré,  el  San  Mi- 
guel, el  Blanco  y  el  Itenes. 

El  cacao,  la  vainilla,  el  arómata  célebre  de 
Arabia,  el  café,  la  caña  de  azúcar  y  tres  varie- 
dades de  algodón  (blanco,  pardo  y  blanco  picado 
de  amarillo),  tabaco,  el  arroz  rosado  y  blanco, 
el  añil,  el  azafrán,  el  orago,  el  pimentón  de  los  ar- 
gentinos, la  coca,  el  papayo,  el  ruibarbo,  la  basa 
de  San  Ignacio,  son  productos  comunes  de  estos 
(íampos  inmensos,  a  los  cuales  están  invitados, 
como  a  regiones  paradisíacas,  todos  los  desgra- 
ciados pobres  de  bienes  del  mundo,  porque  su 
clima  es  esplendido  y  el  europeo  se  aclimata 
desde  el  primer  día.  Si  penetramos  más  al  norte 
y  oriente,  en  Velazco  y  Chiquitos,  todos  los  ex- 
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X^loradores  de  más  nombre  y  autoridad,  como  Hiim- 
bold,  Bomplaud,  D'Orbigny.  Dalence,  son  uná- 
nimes en  celebrar  la  fertilidad  de  los  campos 
como  la  riqueza  de  los  yacimientos  auríferos  y 
otros  valiosos.  Abran  el  mapa  de  las  misiones  je- 
suíticas de  1732  y  verán  la  prosperidad  y  las  nu- 
merosas poblaciones  de  estas  re^ioneR. 

«Además  délas  regiones  mesopotámicas  cita- 
das, queda  la  inmensa  región  cliaqueña,  desde 
Santa  Cruz  al  Paraguay,  150  leguas  de  anclio 
por  300  desde  el  Itenes  hasta  Yacuiba,  lo  que 
suma  45.000  leguas  cuadradas,  en  las  cuales  pu- 
dieran establecerse  con  provecho  18  millones  de 
familias,  cultivando  su  suelo  virgen,  en  un  clima 
espléndido,  en  una  tierra  de  fertilidad  bien  supe- 
rior al  Chaco  argentino —  por  no  ser  más  zona  de 
transición  pero  zona  tropical  bien  definida,  —  no 
siendo  así  expuesta  a  variaciones  frecuentes  de 
humedad  exagerada  y  de  seca  desastrosa,  como 
en  las  tierras  de  transición,  que  participan  y  su- 
fren muchísimo  del  régimen  de  las  aguas  y  vien- 
tos... » 

Teniendo  en  cuenta  el  i)orvenir  grandioso  de 
esas  tierras  y  la  importancia  del  ferrocarril  como 
elemento  de  colonización  y  fomento  de  grandes 
industrias  en  esa  zona,  he  redactado  el  artículo  8" 
de  la  convención,  que  abre  la  puerta  a  la  inter- 
vención ferroviaria  en  el  v)roblema  que  está  pre- 
ocupando a  Bolivia  en  el  oriente. 
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PROBABLE    RECORRIDO    DE    LA    LINEA 

Yaciiiba  es  un  pueblo  que  fundó  el  señor  Cor- 
nelio  Ríos  el  año  1844,  en  el  lugar  que  los  chiri- 
guanos designaban  por  «Yacuigua»,  es  decir, 
aguada  de  las  pavas.  Poco  después  Yacuiba  fué 
designada  como  cai)ital  de  la  lU'ovincia  del  Chaco 
boliviano.  Dejo  de  lado  la  cuestión  relativa  a  la 
determinación  geográfica  del  punto,  ya  que  está 
probado  que  se  halla  al  sur  del  i^aralelo  22  y,  por 
lo  tanto,  en  territorrio  argentino,  a  estar  al  tratado 
de  18S9.  El  pueblo  de  Y^acuiba  ha  sido  dos  veces 
destruido  por  terremotos,  una  en  18SS  y  otra  en 
1889.  En  su  fundación  y  en  sus  reconstrucciones 
han  cooperado  las  misiones  franciscanas.  La  edi- 
ficación es  reducida  y  hecha  ya  en  concepto  de 
resistir  los  fenómenos  sísmicos.  La  población  cuen- 
ta con  almacenes,  huertas,  jardines,  algún  hotel 
y  se  han  trazado  calles  anchas  y  rectas,  acentuán- 
dose la  edificación  últimamente. 

Saliendo  de  Yacuiba  al  norte,  el  camino  es  lla- 
no y  atraviesa  primero  grandes  pajonales  y  luego 
bosques  de  relativa  importancia.  De  Caipitandi 
al  norte,  la  llanura  es  extensa  y  abierta,  si  bien 
el  agua  es  poco  abundante.  En  las  cercanías  está 
la  misión  franciscana  de  Aguayrenta,  que  se  fun- 
dó en  1849,  habiendo  sido  secularizada  por  el 
gobierno  en  1911.  Los  terrenos  están  cultivados 
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y  hasta  se  ha  delineado  un  i:>ueblo.  El  actual  pue- 
blo de  Aguayrenta  es  pequeño  y  sus  casas  son 
todas  de  madera  con  techo  de  paja. 

De  Aguayrenta  a  Cainza,  el  terreno,  que  baja 
al  principio,  se  encuentra  después  en  un  plano  casi 
perfecto,  cubierto  en  parte  por  pajonales  y  en 
parte  por  bosques  y  matorrales.  En  esta  sección 
el  terreno  es  arenoso  y  el  agua  se  consigue  por 
excavaciones.  Los  pajonales  y  el  bosque  están 
salpicados  de  hermosas  palmeras  que  califican 
ese  llano  de  El  Palmar. 

Cainza  es  un  antiguo  pueblo  situado  en  la  mar- 
gen izquierda  de  un  riacho  que  los  vecinos  de- 
nominan río  de  Cainza,  cuyas  aguas,  poco  abun- 
dantes, son  usadas  por  los  habitantes  del  pueblo. 
Cainza  está  situada  en  una  vasta  llanura  cubierta 
de  vegetación  y  es  lugar  de  cita  para  las  tribus 
que  buscan  trabajo. 

De  Cainza  al  Pilcomayo  se  atraviesa  una  zona 
bastante  árida  en  la  que  escasea  el  agua,  si  bien 
la  hay  para  beber  en  los  Sotos,  en  Aguaray,  que 
son  puestos  de  hacienda.  Existen  vertientes  tam- 
bién en  las  faldas  de  la  sierra  de  Aguara güe  que 
son  sitios  de  pastoreo.  Al  principio  del  trayecto, 
que  es  siempre  i^lano,  abunda  la  arboleda  alta, 
especialmente  el  soto  del  que  extraen  tanino.  En 
Aguaray  hay  extensos  palmares  ;  después  el  bos- 
que se  achica  hasta  llegar,  en  un  i)lano  bajo,  a  la 
misión  de  San  Antonio  formada  por  dos  hileras 
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largas  de  casas.  En  este  lugar  hay  cultivos  de 
viñas.  Kío  por  medio  de  San  Antonio  —  el  que  se 
cruza  en  lanchas  —  está  la  colonia  alemana  deVi- 
11a  Montes,  población  también  ubicada  en  una 
vasta  llanura.  Villa  Montes  está  perfectamente 
delineada  con  calles  rectas  y  plazas  espaciosas, 
tiene  edificios  de  dos  pisos,  templo,  escuelas  ;  hay 
numerosos  cultivos  en  los  alrededores.  La  pobla- 
ción se  dedica  a  la  agricultura  y  ganadería. 

Al  norte  de  Villa  Montes,  hasta  llegar  a  Tarairi, 
el  camino  es  algo  accidentado  i)ero  cubierto  de 
gran  arboleda :  en  las  cercanías  de  este  último 
punto  y  hacia  el  poniente,  hay  yacimientos  de  pe- 
tróleo. En  la  misión  frasciscana  del  lugar  hay 
un  establecimiento  azucarero  a  la  antigua.  En  la 
población  hay  escuelas  de  niños,  plaza  y  tem- 
plo, todo  tallado  de  madera  de  cedro  del  lugar 
y  una  alta  torre  de  25  metros  de  altura.  El  bos- 
que que  rodea  a  Tarairi  es  exuberante  y  el  agua 
abunda. 

Más  adelante,  hasta  Tigüipa,  el  terreno  sigue 
llano  y  arbolado,  siendo  las  maderas  excelentes 
para  toda  clase  de  construcciones.  En  la  zona 
hay  esplendidas  plantaciones  de  caña  de  azúcar. 
Tigüipa  es  otra  misión  franciscana  con  sus  pro- 
pias características.  Aquí  se  bifurcan  dos  carre- 
teras, una  que  toma  hacia  el  noroeste  y  que  es  la 
seguida  iiara  ir  a  Santa  Cruz,  atravesando  un 
vasto  desierto,  y  la  que  va  hacia  la  misión  de 
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Macliareti.  que  posiblemente  será  la  seguida  por 
el  ferrocarril.  La  misión  está  situada  en  la  eleva- 
ción de  una  colina,  de  donde  se  domina  todas  las 
rata,  siendo  uno  de  los  centros  más  poblados  de 
la  zona,  con  panoramas  y  sitios  de  incomparable 
belleza. 

Siguiendo  al  norte  del  Machareti,  sigue  el  bos- 
que hasta  Xancaroinza  y  Murucuyati ;  después 
hay  que  cruzar  una  colina  baja  llamada  Igüitiati; 
siempre  el  terreno  es  llano  y  en  esa  región  se 
hace  sentir  la  falta  de  agua.  El  camino  sigue  ha- 
cia el  norte  en  iguales  condiciones  basta  llegar  a 
Ipitaquapi,  que  es  lugar  árido,  siguiendo  después 
por  zona  plana  y  ancha  con  bastante  arena  y  ar- 
boleda reducida.  Antes  de  llegar  al  río  Parapetí 
hay  una  pampa  extensa,  cubierta  de  gramilla,  que 
fecundan  los  grandes  rebalses  del  río. 

El  río  Parapití  es  ancho  (el  paso,  frente  a  la  mi- 
sión de  San  Francisco,  tiene  unos  1400  metros). 
El  lecho  es  todo  de  arena,  formando  bancos  y 
liantanos  que  hacen  difícil  su  paso,  y  en  especial 
cuando  bajan  las  avenidas  del  verano.  El  propio 
nombre  del  río  traduce  la  opinión  que  sobre  él 
tienen  los  ribereños  :  Parapití  quiere  decir  agua 
matadora. 

Quizá  por  las  condiciones  del  cauce,  frente  a  la 
floreciente  misión  de  San  Francisco,  habrá  que 
recostar  la  línea  hacia  el  oeste  sobre  las  últimas 
pendientes  de  las  estribaciones  de  la  serranía  de 
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Charagua,  para  tomar  rumbo  directo,  siempre 
por  terrenos  planos  y  arbolados  hacia  el  pueblo 
de  Cliaragua.  En  esta  zona  está  también  la  mi- 
sión de  San  Antonio,  donde  se  (íultiva  caña  de 
azúcar,  arroz,  algodón,  viñas,  chirimoyas,  bana- 
neros, etc.  Se  fabrica  azúcar,  vino  y  alcohol. 

Charag'ua  es  un  pueblo  de  gran  desarrollo  situa- 
do sobre  el  río  de  su  nombre;  es  una  i^oblación 
compacta  y  sus  casas  tienen  sobre  la  plaza  am- 
plios corredores.  Las  industrias  agrícolas,  debido 
al  esfuerzo  de  numerosos  extranjeros,  están  muy 
desarrolladas.  Llama  la  atención  los  cultivos  de 
viñedos  de  colonos  italianos  y  franceses;  hay 
grandes  plantaciones  de  cana  de  azúcar,  y  los  ár- 
boles frutales  tropicales  se  desarrollan  maravillo- 
samente, en  especial  la  chirimoya  y  la  papaya.  El 
camino  sigue  siempre  al  norte  por  terrenos  aná- 
logos, quedando  en  la  región,  diseminadas,  varias 
poblaciones  que  fueron  misiones  en  otro  tiempo, 
como  Oba}^,  Piriti,  Saipurú,  etc.  Guariri  es  tam- 
bién otro  centro  misionero  de  relativa  importancia. 
Adelante  de  Guariri,  la  pampa  está  cubierta  de 
gigantescos  árboles,  pero  falta  el  agua  hasta  llegar 
al  río  Grande  que,  un  poco  menor  que  el  Parapiti, 
presenta  muchas  analogías  en  su  curso,  si  bien 
destaca  su  margen  derecha  bastante  elevada. 

Las  tierras  al  norte  del  Grande  son  feracísimas 
y  se  indica  esa  zona  como  un  sitio  ideal  de  colo- 
nización. La  población  de  Abapó  es  ñoreciente. 
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Hacia  el  norte,  siempre  por  terrenos  de  exube- 
rante vegetación,  se  encuentran  nuevas  poblacio- 
nes misioneras  como  el  pueblo  de  Cabezas,  el  de 
Florida,  etc.,  siguiendo  la  zona  en  iguales  condi- 
ciones hasta  la  población  de  Basilio;  de  ahí,  des- 
pués de  un  bosque  corto,  se  presenta  un  gran  are- 
nal de  unas  9  ó  10  leguas  hasta  llegar  a  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  la  que  está  situada  en  un  pla- 
no inmenso  de  la  misma  formación  arenosa  an- 
terior. 

Las  tribus  pobladoras  de  la  zona,  que  en  ligera 
revista  acabamos  de  atravesar,  están  constituidas 
principalmente  por  chiriguanos,  tribu  que  se  en- 
cuentra representada  en  casi  todo  el  probable  re- 
corrido del  ferrocarril.  Hay  también  indios  tobas, 
bastante  numerosos  en  el  Pilcomayo  y  sus  már- 
genes. En  la  margen  derecha  del  Pilcomayo  están 
los  matacos.  Los  chorotis  también  se  encuentran 
al  sudoeste  del  Pilcomayo:  y  en  sus  cercanías  los 
giiisnais.  En  las  márgenes  del  Parapiti  están  las 
tribus  de  los  tapuy;  y  en  sus  cercanías  se  encuen- 
tran los  ñanaiguas.  En  general  son  mansos,  y  casi 
todos  trabajan  en  las  misiones,  en  los  ingenios 
argentinos  o  en  los  incipientes  ensayos  de  coloni- 
zación de  la  zona,  pudiéndo^;e  considerarlos  como 
factores  de  trabajo  y  elementos  que,  al  influjo  de 
la  nueva  vida  en  x)erspectiva,  pueden  rendir  fru- 
tos de  industria  y  de  progreso. 

La  dificultad  principal  de  todo  el  recorrido  de 
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la línea,  que  se  puede  tender  económicamente  en 
los  llanos  inmensos,  radica  en  el  paso  de  los  ríos 
Pilcomayo,  Parapiti  y  Grande;  que,  frente  a  las 
poblaciones  del  camino  actual,  presentan  serios 
inconvenientes  para  cruzarlos. 

Pero  esa  dificultad  se  obvia  con  curvar  la  línea 
Lacia  el  oeste  para  acercarse  a  las  sierras,  donde 
los  tres  ríos  se  enangostan  y  ofrecen  sólidas  y  al- 
tas estribaciones  para  asentar  las  construcciones 
de  los  puentes. 


EL    AETÍCULO    CUARTO 

Sobre  el  tratado  chileno-boliviano  para  cons- 
truir la  línea  Arica-La  Paz,  y  sobre  las  convencio- 
nes boliviano-argentinas  para  prolongar  la  de  La 
Quiaca  a  Tupiza  que  me  han  servido  de  anteceden- 
tes, la  convención  subscrita  reconoce  un  interés 
del  seis  por  ciento  anual  sobre  el  capital  que  in- 
vierta en  la  obra  el  gobierno  argentino. 

Esta  cláusula  responde  a  la  idea  de  que,  si  el 
gobierno  argentino  necesitase  dinero  para  la  obra, 
sin  poderlo  extraer  de  sus  rentas  generales,  tenga 
una  base  cierta  y  efectiva  para  contratar  un  em- 
préstito, que  xDodría  atenderse  con  las  mismas  uti- 
lidades de  la  línea  y  el  importe  de  ese  interés  que 
reconoce  el  gobierno  de  Bolivia;  o  buscar,  con  esa 
base,  otras  combinaciones  financieras. 


Además,  la  colonización  de  las  tierras  fiscales 
y  la  economía  en  los  combustibles  (art.  14)  son 
factores  que  se  deben  tener  muy  en  cuenta  para  la 
financiación  de  la  obra,  una  vez  que  los  estudios 
estén  terminados  y  aprobados  por  los  gobiernos. 

Los  estudios  pueden  realizarlos  los  ferrocarriles 
del  estado,  con  personal  j)ropio;  continuando,  por 
ejemplo,  el  personal  que  hoy  traza  la  línea  Eui- 
barcación-Yacuiba,  hacia  el  interior  del  territorrio 
boliviano. 


CONCLUSIONES 

El  ferrocarril  convenido  es  de  todo  punto  nece- 
sario para  nuestra  vinculación  internacional  con 
Bolivia,  pues  es  obra  de  cooperación  fraternal, 
dentro  de  nuestros  ideales  americanistas. 

Bolivia,  ahogada  por  el  lado  del  Pacífico,  busca 
insistentemente  una  salida  fácil  y  económica,  que 
nosotros  podemos  brindársela,  con  evidente  utili- 
dad propia,  por  nuestros  ferrocarriles  y  sistemas 
fluviales. 

El  ferrocarril  marcará  un  rumbo  definitivo  para 
la  movilización  de  las  fuerzas  económicas  de  Bo- 
livia hacia  lo  que  aquí,  con  motivo  de  esta  con- 
vención, se  ha  llamado  la  ruta  del  Plata. 

La  obra  representa  el  fomento  de  vastas  zonas 
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del  norte  argentino,  a  las  que  se  le  acercan  merca- 
dos y  se  facilita  la  radicación  de  nuevas  indus- 
trias, las  que  pueden  ser  nutridas  con  enorme 
cantidad  de  materias  primas,  de  calidad  y  econo- 
mía. 

Está  en  el  interés  de  Bolivia  movilizar  esas  fuer- 
zas vivas  de  su  oriente,  para  compensar  su  gran 
crisis  económica;  lo  que  favorecerá  de  inmediato 
nuestro  comercio,  si  esas  energías  se  encauzan 
Lacia  la  Argentina,  por  la  vinculación  del  riel. 

Es  necesario  completar  la  irradación  de  nues- 
tras redes  ferroviarias,  que  no  deben  quedar  trun- 
cas en  las  fronteras. 

Se  encauzará  hacia  la  Argentina  la  segura  pro- 
ducción petrolífera  de  Bolivia,  donde  tendrá  que 
refinarse  y  comerciarse,  a  la  vez  que  servirá,  eco- 
nómicamente, i^ara  mover  las  locomotoras  de  la 
línea  iDroyectada. 

Facilitará  a  Bolivia  el  despertamiento  de  sus 
industrias;  además  de  acercarle,  para  su  propia 
elaboración,  el  combustible  y  medios  de  transpor- 
te a  sus  minas,  lo  que  influirá  para  nosotros  favo- 
rablemente, no  sólo  por  la  intensificación  comer- 
cial, sino  también  en  el  sentido  de  tener  a  mano 
metales  i)reparados. 

Fomentará  en  el  norte  el  comercio  ganadero,  y 
la  colonización  y  sus  industrias  se  estabilizarán 
con  regímenes  de  tarifas  comunes... 
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Y,  para  terminar  estas  ligeras  anotaciones,  cita- 
ré las  palabras,  como  proféticas,  de  uno  de  los  vie- 
jos ijolíticos  de  esta  tierra  y  que  aquí  condensan 
hoy,  i3or  motivos  palpables  de  orden  internacio- 
nal, todo  un  sentir  boliviano :  «  ¡Miren  al  oriente! 
¡  Sigan  las  corrientes  de  los  ríos !  ¡  Por  el  Oriente 
lian  venido  nuestros  padres ;  por  el  Oriente  debe- 
mos regresar  a  nuestra  cuna,  Europa! » 


Algunos  datos  estadísticos 

EXP0RTAC10^ES    POR   DEPARTA3IE1ST0S 

Departamento  de  Santa  Cruz 

Valor  en  pesos 
bolivianos 

Especie  bovina  :  10.108  cabezas 909.720 

Maíz  en  grano  :  1050  kilos 300 

Harina  de  trigo  :   7650 4  .  250 

Patatas  y  tubérculos  :  1125 350 

Cueros  vacunos  :  77.655 62  .  124 

Cueros  caprinos  :  728 437 

Cueros  de  tigre  :   150 1 .  441 

Goma  fina  :  348.082 781 .  686 

Goma  ordinaria  :  30.099 47.249 

Maderas  sin  cepillar  :  4000 650 

Maderas  para  combustibles  :  1.385.250..  .  .  20.875 

Departamento   de    Tari  ja 

Animales  vivos  :  5973  cabezas 527.720 

Substancias  alimenticias   y   bebidas  :   5745 

kilos  . 1.937 

Materias   primas    (cueros,    suelas,    ícelos)  : 

141.453 115.156 

Monedas  de  plata  :    71 2 .  800 


74 


Departamento   de    Chuquisaca 

Valor  en  pesos 
boli\ianos 

Animales  vivos  :  2522  cabezas 226.980 

Materias  primas  (cueros  lanas):  93.900  kilos.  78.499 


IMPORTACIONES    POR    DEPARTAMETÍTOS 

Departamento   de    Tarija 

Animales  vivos  :  2136  cabezas 101 .930 

Substancias  alimenticias  y  bebidas  :  483.459 

kilos 164.819 

Materias  primas  y  simplemente  preparadas : 

21.990 14.032 

Artículos  manufacturados  :    225.484 1 .  028 .  435 

Departamento   de    Chuquisaca 

Animales  vivos  :  3626  cabezas 203.240 

Substancias  alimenticias  y  bebidas:  71.310 

kilos 55 .  433 

Materias  primas  y  simplemente  preparadas : 

26.395 15.651 

Artículos  manufacturados  :    245.674 656.002 

Departamento  de  Santa  Cruz 

Animales  vivos  :  827  cabezas 110.510 

Substancias  alimenticias  y  bebidas  :  194.852 

kilos 81.423 

]\Iaterias  primas  simplemente  preparadas  : 

14.810 7.564 

Artículos  manufacturados  :  119.742 388.991 
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EXPORTACIÓN  POR  ADUANAS  DE  DESPACHO 

Yacuiba 

Valor  en  pesos 
bolivianos 

Especie  caballar  ;  25  cabezas 1.550 

—  bovina  :  17.447 1.570.230 

—  porcina:  144 3.810 

Manteca  de  puerco  :   899  kilos 780 

Ají  entero  :  92 56 

Sal :  3151 545 

Cueros  vacunos  :   62.086 49 .  669 

—  caprinos  :  4315 2.589 

Goma  fina  :  66.836 153 .  126 

—  ordinaria  :  558 926 

Puerto  Suárez 

Animales  vivos  :  299  cabezas.  . 26.910 

Substancias  alimenticias   y  bebidas:  9825 

kilos 4.900 

Cueros  vacunos  :    34.732 27.786 

—  de  tigre  :   142 1 .  182 

Suelas  :  1316 3 .  859 

Pelos  :   150 75 

Gomañua:  271.158 604.482 

—  ordinaria  :  29.541 46.322 

Combustible  :  1.385.250 20.895 

Tarija 

Cueros  vacunos  :  19,645 15.716 
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IMPORTACIÓN    POR    ADUANAS 


Valor  en  pesos 

bolivianos 

Yacuiba  :  965.154  kilos.  .  . 

810.160 

Ballivian  :  39.519 

18.667 

Puerto  Suárez  :  275.169..  . 

274.656 

Tarija  •  38  268 

155.279 

Tarija  (oficina  resguardo): 

462 

5.348 

Santa  Cruz  :  7655 

29.931 

LA    RIQUEZA   AGRÍCOLA  Y  GANADERA 
DE    SANTA   CRUZ 

(Datos  estadísticos  oficiales  que  dan  una  idea  de  lo  cine  encierra 
el  oriente  boliviano) 

En  diferentes  ocasiones  y  haljlando  desde  estas 
mismas  columnas  del  enorme  porvenir  que  en- 
cierra la  ubérrima  región  oriental  de  Bolivia,  he- 
mos afirmado  que  Santa  Cruz  es  la  única  y  posi- 
tiva esperanza  del  engrandecimiento  patrio,  por- 
que posee  riquezas  incalculables  e  inexplotadas. 

En  las  condiciones  actuales  en  que  se  desen- 
vuelven las  industrias  cruceñas,  sin  vías  de  comu- 
nicación y,  por  consiguiente,  sin  mercados,  es  real- 
mente extraordinaria  la  producción  industrial  de 
ese  departamento,  lioy  abandonado  a  sus  propias 
fuerzas  y  más  bien  perjudicado  por  la  acción  se- 
cante del  gobierno  que  se  ensaña  en  la  industria 
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del  alcohol,  origen  de  las  industrias  agrícolas  que 
que  proporcionan  materia  i)rima. 

Los  datos  estadísticos  que  publicamos  a  conti- 
nuación, formulados  por  la  administración  del 
Tesoro  público  de  Santa  Cruz,  datos  que  tomamos 
del  diario  cruceño  M  Oriente^  son  altamente  reve- 
ladores de  lo  que  Santa  Cruz  imede  producir,  una 
vez  que  cuente  con  facilidades  para  exportar. 

La  producción  agrícola  anual  en  el  departa- 
mento, calculada  con  datos  incompletos,  porque 
la  estadística  no  cuenta  todavía  en  el  oriente  con 
los  medios  necesarios  para  ser  exacta,  es  la  si- 
guiente: 

Arrobas 

Azúcar  de  1^  clase 268.000 

Arroz 275 .  000 

Café 35.100 

Cacao 600 

Maíz 253.000 

Otros  cereales 163 .  000 

Algunos  de  estos  productos  se  exportan  con  los 
deficientes  medios  actuales  de  transporte  a  la  Re- 
pública Argentina.  Otra  parte  importante  de  la 
producción  agrícola  se  lleva  al  Beni,  a  pesar  de  la 
competencia  de  los  productos  brasileños  y  euro- 
peos que  vienen  a  este  departamento  por  el  ferro- 
carril Madera-Mamoré  y  por  la  vía  fluvial. 

La  exportación  de  goma  del  departamento  de 
Santa  Cruz,  en  el  último  año,  y  no  obstante  la  poca 
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demanda  de  este  producto  en  los  mercados  extran- 
jeros, ba  alcanzado  a  220.000  kilogramos. 

En  el  último  ano  se  lia  producido,  en  el  depar- 
tamento de  Santa  Cruz,  la  cantidad  de  430. COO  li- 
tros de  alcohol  de  caña,  la  mayor  parte  del  cual 
ba  sido  exportado. 

También  se  ba  traído  al  interior  344.000  lonjas 
de  suela. 

Las  existencias  actuales  de  ganado,  en  Santa 
Cruz,  se  distribuyen  en  la  forma  siguiente: 

Cabezas 
Gauado  vacmio 270.000 

—  caballar 34.000 

—  porcino    59.600 

El  ganado  lanar  existe  en  cantidades  reduci- 
das, x)orque  el  clima  no  es  adecuado  para  la  cría. 

La  mayor  parte  de  la  reproducción  anual  del 
ganado  lanar  se  exporta  a  la  República  Argentina 
para  los  frigoríficos,  y  se  vende  luego  en  los  mer- 
cados europeos  y  americanos. 

Los  anteriores  datos  demuestran,  pues,  en  for- 
ma bastante  elocuente,  los  recursos  incalculables 
que  posee  Santa  Cruz,  la  tierra  del  porvenir. 

Fuera  de  ellos,  puede  considerarse  la  produc- 
ción que  rendirá  la  implantación  de  otras  indus- 
trias, como,  por  ejemplo,  la  extracción  de  maderas 
finas,  el  cultivo  del  algodón  y  la  minería,  todavía 


no  explotado,  a  pesar  de  que  liay  en  el  departa- 
mento importantes  minas  de  oro,  cobre,  hierro, 
etc. ;  y  la  enorme  riqueza  petrolífera  que  ba  em- 
l^ezado  ya  a  llamar  la  atención  de  las  grandes  com- 
pañías extranjeras. 

En  varias  regiones  del  departamento,  como 
Buena  Vista  y  Espejos,  el  petróleo  se  recoge  a 
flor  de  tierra,  de  manantiales  abundantes,  en  es- 
tado casi  puro,  porque  puede  ser  emi)leado  sin  re- 
finar  en  el  alumbrado  y  en  la  alimentación  de  mo- 
tores. 

(De  una  publicación  periodística.) 


Un  discurso  (i 


Señores : 

Interpreto  esta  manifestación  como  un  acto  de 
simpatía  Lacia  mi  patria,  por  la  franqueza  de  sus 
móviles  y  la  sinceridad  de  sus  propósitos,  en  sus 
expansiones  de  solidaridad  y  cooperación. 

La  unión  estreclia  de  Bolivia  con  mi  país  es  un 
hecho  histórico  e  indestructible,  no  sólo  por  los 
antecedentes  de  la  común  tradición,  sino  porque 
ambos  pueblos  están  destinados  a  complemen- 
tarse en  su  desenvolvimiento  económico  y  en  las 
mil  fases  del  progreso  industrial. 

Y  esa  comunidad  de  intereses  en  la  existencia 
de  los  pueblos,  tiene  tanto  o  más  intiujo  en  la  vida 
de  relación  que  las  buenas  y  loables  palabras  de 
las  relaciones  diplomáticas,  máxime  si  a  los  arrai- 


(1)  Este  discurso  fué  pronuuciado  por  el  ministro  argen- 
tino en  el  banquete  con  que  fué  obsequiado,  en  La  Paz,  con 
motivo  de  firmarse  la  Convención  ferroviaria  y  despidién- 
dolo en  su  viaje  a  Buenos  Aires. 
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gos  materiales  se  une  una  solidaridad  ideal,  en 
las  aspiraciones  supremas  de  las  nacionalidades. 

Fomentar,  pues,  esa  comunidad  de  intereses  y 
crear  nuevos  y  permanentes  motivos  de  acrecen- 
tarlos, es  la  obra  efectiva  de  nuestras  relaciones 
diplomáticas. 

Mi  patria,  bien  lo  sabéis  señores,  no  tiene  nin- 
guna aspiración  imperialista,  ni  jamás  ha  deseado 
expansiones  territoriales,  y  cuando  los  laureles 
del  triunfo  han  ornado  sus  armas,  siempre  vence- 
doras, en  un  arranque  de  absoluta  liberalidad,  ha 
sabido  sostener  y  demostrar  que  la  victoria  no  da 
derechos.  Quiere  la  paz  y  busca  el  camino  de  la 
justicia  y  de  la  igualdad,  sosteniendo  los  dogmas 
sagrados  de  la  democracia.  Aspira  al  engrandeci- 
miento colectivo  y  busca,  dentro  de  ella  misma,  el 
propio,  sin  desmedro  de  nadie. 

Y  es  así  cómo  horada  las  montañas,  i)asa  las 
cumbres  y  sortea  los  desfiladeros,  llevando  sus  fe- 
rrocarriles a  Chile:  cruza  las  selvas  y  mueve  los 
puentes  de  sus  fcrryhoaU  para  ir  al  Paraguay : 
usa,  no  sólo  la  ruta  del  Plata,  sino  la  vía  aérea  para 
unirse  al  Uruguay;  explóralas  grandes  cataratas 
de  América  para  asociarse,  con  la  celeridad  del  re- 
lámpago, al  Brasil,  en  la  industrialización  de  sus 
fuerzas  comunes,  y,  en  fin,  se  tiende  sobre  las  pu- 
nas i^ara  dar  la  mano  a  Bolivia,  o  la  invita  a  rea- 
lizar el  gran  sueño  de  entrar  en  los  inmensos  lla- 
nos ubérrimos  del  Oriente  y  en  la  sombra  de  las 
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selvas  enormes,  donde  late  el  porvenir  estupendo 
de  esa  tierra  grandiosa. 

Y  esa  invitación,  que  lie  tenido  el  honor  de  for- 
mular y  concretar  en  un  convenio  de  fraternal  li- 
beralidad, marcando  una  política  económica  y 
dando  un  derrotero  a  las  fuerzas  vivas  de  Bolivia, 
la  celebramos  esta  noche  como  un  hecho  consu- 
mado, y  nos  detenemos  un  instante  para  contem- 
plar la  obra  futura  y  ver  cómo  en  el  Oriente  en- 
cuentra esta  nación,  con  el  esfuerzo  desinteresado 
y  fraternal  de  mi  patria,  la  energía  compensadora 
de  las  riquezas  del  altiplano,  cuando  una  situa- 
ción económica  mundial  hiere  su  rico  ñlón,  su  ve- 
nero casi  único  de  existencia. 

Luego  desfila,  como  en  un  sueño  fantástico,  el 
ferrocarril  por  los  llanos  i)letóricos,  cargando  las 
mil  materias  de  esa  tierra  de  maravilla,  mientras 
las  fábricas  ponen  su  trajín  de  colmena  en  la  paz 
radiante  de  los  trópicos;  los  agricultores  cantan 
la  caución  del  trabajo,  que  es  el  canto  de  la  vida  y 
de  la  esperanza ;  y  bullen  los  ganados  en  las  pra- 
deras, y  los  gomales  destilan  su  savia,  y  los  cafe- 
tales ponen  su  grano  de  rubí  en  la  brillante  esme- 
ralda de  los  follajes,  y  el  néctar  de  las  frutas  ex- 
quisitas rima  con  el  jugo  de  los  pámpanos  lujurio- 
sos, y  el  oro  aparece  en  las  arenas  de  los  ríos,  y  el 
petróleo  surge  espontáneo  y  poderoso  de  las  en- 
trañas de  la  tierra,  y,  en  fin,  bolivianos  y  argenti- 
nos buscan  y  encuentran  en  el  trabajo  industrioso 
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y  rendidor,  Eldorado  de  los  añejos  siieDos  de  la 
conquista... 

Kefiere,  señores,  un  viejo  x^oema  indio,  que  los 
amantes  en  el  bosque  habían  saboreado  las  mieles 
y  gustado  los  frutos  más  exquisitos,  pero  cuando 
l)robaron  sus  propias  bocas  y  se  unieron  en  las  efu- 
sividades  misteriosas  del  amor,  aquellos  néctares 
les  parecieron  amargos  y  las  dulzuras  gustadas 
eran  acíbar  en  los  labios  sublimizados.  Y  bien,  pa- 
ladeada esta  manifestación,  que  es  prueba  de  la 
gentil  liospitalidad  de  esta  tierra,  tan  llena  de  en- 
cantos y  sugerencias,  acerco  a  mis  labios  la  copa 
de  aquellos  ensueños  de  porvenir  y  grandeza  y 
siento  que  todas  nuestras  más  exquisitas  materia- 
lidades son  pobres  en  sabor,  ante  el  abrazo  de  dos 
pueblos  que  se  estrechan  con  dos  brazos  de  ace- 
ro, y  que  fundan  el  porvenir  incalculable  de  las 
progenies  venideras. 

Señores:  por  ese  x>orvenir,  por  la  felicidad  de 
todos :  ¡  Salud ! 


Comentarios  de  la  prensa  boliviana 


HACIA   EL    PLATA 

En  medio  de  las  decepciones  que  nos  vienen 
del  Pacífico,  como  para  orientar  definitivamente 
los  rumbos  de  nnestra  x^olítica  internacional,  se 
nos  abren  amplios  horizontes  del  costado  del  Pla- 
ta, desde  donde  se  nos  extiende  los  poderosos 
brazos  de  la  tradicional  hermana  Argentina,  en 
un  sincero  ademán  de  solidaridad  y  de  coopera- 
ción. Tenemos,  en  efecto,  sobrados  motivos  para 
manifestar  al  país  que  en  estos  momentos,  a  ini- 
ciativa de  un  diplomático  que  está  probando  po- 
seer una  cabal  comprensión  de  sus  deberes  —  nos 
referimos  al  ministro  argentino  doctor  Horacio 
Carrillo,  —  se  discuten  en  nuestra  cancillería  al- 
gunos tratados  y  protocolos  que  están  destinados, 
no  sólo  a  finiquitar  nuestra  cuestión  de  límites 
con  un  criterio  de  equidad  y  justicia,  sino  tam- 
bién a  vincular  ambos  países,  comercial  y  politi- 
camente, con  una  vasta  red  férrea  que  debe  tener 
sus  puntos  de  partida  de  puertos  fluviales  que 


86 


nos  den  salidas  convenientes  sobre  el  Atlántico. 

De  las  feíTovías  de  vinculación  argentino-boli- 
vianas: unas  se  dirigirán  hacia  el  oriente,  llevan- 
do los  elementos  de  la  civilización  y  el  comercio 
a  nuestros  feraces  planos  petrolíferos,  algodone- 
ros, ganaderos  y  azucareros ;  y  otras  penetrarán 
al  seno  mismo  de  nuestras  montanas  mineralógi- 
cas, para  volcar  el  conjunto  de  nuestras  materias 
primas  sobre  la  formidable  cuenca  industrial  y 
comercial  del  Plata,  que  las  lanzará  al  mercado 
de  la  concurrencia  mundial,  convenientemente 
transformadas  para  ello.  Este  solo  enunciado 
muestra  las  vastas  y  comi)lexas  perspectivas  de 
los  tratados  que  se  debaten,  y  señala  la  cabal  com- 
prensión que  tienen  los  gobiernos  boliviano  y  ar- 
gentino, de  la  solidaridad  política  3^  económica  a 
que  están  llamados  ambos  pueblos  por  los  víncu- 
los superiores  e  incontrastables  de  la  naturaleza 
y  de  la  historia. 

No  hay  duda  que,  en  el  curso  de  los  i)róximos 
cincuenta  años,  se  producirán  formidables  trans- 
formaciones en  esta  parte  de  la  América  latina. 
La  nación  argentina,  por  las  excepcionales  condi- 
ciones de  su  riqueza,  de  su  situación  geográfica 
y  de  sus  elementos  raciales,  está  llamada  a  des- 
empeñar un  papel  directivo  en  esta  evolución  tan 
interesante  y  segura,  como  que  ya  se  bosqueja  en 
sus  líneas  fundamentales.  Siguiendo  el  proceso 
fatal  de  su  x>roj)io  desarrollo,  el  aspecto  económi- 


—  87  — 

co  de  su  civilización  y,  por  consiguiente,  el  polí- 
tico y  el  cultural,  pasará  del  estado  agropecuario 
al  comercial  y  al  industrial.  Las  ciudades  que  se 
levantan  sobre  las  riberas  del  Plata  y  sobre  las  de 
sus  afluentes,  Buenos  Aires,  Eosario  y  otras,  que 
nacerán  rápidauíente  al  conjuro  de  las  leyes  so- 
ciales y  económicas,  se  convertirán  en  poderosos 
centros  industriales  llamados  a  competir,  en  el 
mercado  uiundial,  con  los  grandes  centros  urba- 
nos y  manufactureros  del  viejo  y  del  nuevo  con- 
tinente. Allí,  a  esos  focos  de  industria  y  de  labor, 
acudirán  nuestras  materias  primas  para  ser  ela- 
boradas y  recibiremos,  en  cambio,  todos  los  be- 
neficios de  un  intenso  intercambio  comercial, 
moral  e  intelectual.  Sobre  estas  bases,  nuestros 
pueblos  formarán  la  más  grande  unidad  latina  que 
se  liaj'a  conocido  sobre  la  superficie  del  planeta. 
Los  ferrocarriles  en  cuestión  están,  pues,  lla- 
mados a  realizar  una  encomiable  obra  de  acerca- 
miento y  de  colaboración  internacional.  Era  hora 
ya  de  que  estos  pueblos  se  dieran  cuenta  de  los 
destinos  que  les  reserva  el  porvenir,  y  que  salie- 
ran de  los  estrechos  marcos  del  egoísmo  y  de  la 
política  depredadora,  para  cooperarse  en  el  sen- 
tido del  progreso  mutuo,  que  es  el  único  que  da 
opimos  frutos.  La  Argentina,  que  siembra  en  un 
terreno  fértil,  cosechará  fructíferas  recompensas 
materiales  y  morales.  Sus  ferrocarriles  nos  trae- 
rán, en  la  hora  propicia,  los  elementos  del  progre- 
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SO  y  de  la  civilización,  realizando  la  valorización 
de  nuestros  terrenos  baldíos  ;  pero,  al  mismo  tiem- 
po, serán  para  ella  factores  de  progreso  propio  y 
de  mayor  desarrollo  y  bienestar.  Eecibiremos  el 
impulso  necesario  del  pueblo  hermano  y,  cuando 
la  hora  haya  llegado,  se  lo  devolveremos  con  cre- 
ces. Nuestras  posibilidades  productoras,  conver- 
tidas en  realidades,  aumentarán  profundamente 
el  tráfago  comercial  rioplatense;  pero,  sobre  todo, 
habrá  nacido,  o  mejor,  se  habrá  fortalecido  un 
vínculo  fraternal,  político  y  económico  indes- 
tructible, entre  ambos  pueblos.  Las  vicisitudes 
del  porvenir  nos  hallarán  unificados. 

(De  El  Diario.) 


CO^'VE>ÍCIO>'  FERROVIARIA    CON  LA  ARGENTINA 

Uno  de  los  acontecimientos  de  que  debía  feli- 
citarse más  el  país,  es  el  acuerdo  dij^lomático 
celebrado  con  el  excelentísimo  ministro  plenipo- 
tenciario de  la  Eepública  Argentina,  señor  Ca- 
rrillo, i)or  el  que  se  compromete  la  república  del 
Plata  a  extender  nuestra  red  ferroviaria,  sin  sa- 
crificios económicos  i>ara  Bolivia,  y  llegando  a 
penetrar  en  las  regiones  más  fértiles  y  más  bellas 
de  nuestro  país. 

Se  ven  con  esto  cumplidas  las  mayores  aspira- 
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ciones  de  nuestros  videntes  y  patriotas  políticos, 
que,  desde  principios  de  la  república,  señalaron  la 
ruta  del  Plata  como  la  que  había  de  atraer  defi- 
nitivamente la  prosperidad  para  nuestro  país;  una 
prosperidad  sólida,  sin  rivalidades  estrechas,  mez- 
quinas o  criminales,  como  las  que  nos  presenta 
el  camino  del  Pacífico ;  una  prosperidad  que  vin- 
cule nuestro  país  con  las  grandes  naciones  del 
continente,  la  Argentina  y  el  Brasil;  alejándonos, 
hasta  cierto  i)unto,  de  los  i^ueblos  que  creen  que 
su  engrandecimiento  no  puede  realizarse  sino  a 
costa  de  nuestra  decadencia.  Ábrese  el  camino  del 
Plata  para  Bolivia,  y  se  abrirá  con  ello  la  grandeza 
nacional;  y  sólo  después  de  eso,  podremos  desde- 
ñar las  inquinas  de  nuestros  vecinos  de  occidente. 

El  sueño  dorado  de  Reyes  Cardona,  uno  de  los 
políticos  geniales  que  ha  tenido  Bolivia,  era  in- 
clinar nuestro  movimiento  comercial  hacia  esa 
ruta.  Bustillos  pensaba  lo  mismo,  y  aun  Olañeta 
y  otros  de  los  más  ilustres  hijos  de  Bolivia,  mira- 
ban como  un  ideal  la  realización  de  lo  que  hoy  se 
nos  ofrece  como  una  realidad. 

Creemos  que  es  uno  de  los  más  felices  aconteci- 
mientos de  nuestra  historia  el  que  se  produce 
hoy,  sin  grandes  preparativos  ni  largas  gestiones, 
y  debido  sólo  a  las  nobles  miras  americanistas  de 
la  República  Argentina... 

(De  La  República.) 
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CON  LA  ARGENTINA 


La  información  que  dimos  ayer,  de  liaberse  esta- 
blecido ya  las  bases  para  un  convenio  entre  nues- 
tro gobierno  y  el  de  la  república  hermana  de  la 
Argentina,  para  la  prolongación  del  ferrocarril 
de  Yacuiba  a  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  ba  llenado 
de  júbilo  a  todo  el  i)aís,  por  la  inmensa  importan- 
cia que  entraña. 

El  sentimiento  nacional  se  muestra  alentado 
ante  la  esperanza  de  ver  vinculada  una  de  las  zo- 
nas más  privilegiadas  del  territorio  patrio  con  los 
mercados  del  vecino  estado  y,  por  consiguiente, 
con  la  actividad  comercial  que  fluye  por  el  Atlán- 
tico. Puede  decirse  que  en  momentos  en  que  las 
penumbras  de  un  bondo  pesimismo  internacional 
constreñían  nuestro  espíritu,  después  de  la  acti- 
tud injustificada  y  desleal  de  las  vecinas  del  oes- 
te, una  manga  de  la  luz  se  abre  paso  por  la  región 
más  halagada  por  un  risueño  iDorvenir  y  viene  a 
reavivar  intensamente  la  actividad  nacional,  se- 
ñalando un  derrotero  cierto  y  muy  practicable  que 
dará  salida  a  los  productos  ingentes  de  nuestro 
oriente,  casi  totalmente  esterilizado,  hasta  hoy, 
por  la  distancia  y  i)or  la  falta  de  vías  de  comuni- 
cación. 

No  puede  ser  más  simpática  y  digna  de  reco- 
nocimiento la  actitud  de  la  República  Argentina, 
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nación  a  la  que  nos  lian  nuido  precedentes  his- 
tóricos de  valor  trascedental,  por  lo  mismo  que 
arrancan  de  la  época  más  memorable  que  ba  habi- 
do en  América,  cual  ha  sido  la  creación  de  estas 
nacionalidades ;  país  con  el  que  hemos  estado  vin- 
culados en  todos  los  momentos  de  nuestro  desarro- 
llo democrático;  y  con  el  cual  parece  haber  estable- 
cido la  naturaleza  lazos  de  unión  que  no  han  podi- 
do romperse  a  través  de  todas  las  vicisitudes.  Uno 
de  esos  lazos  ha  sido,  sin  lugar  a  duda,  de  carácter 
industrial  y  comercial  que,  si  bien  un  tanto  débil 
hasta  hoy,  ha  estado  siempre  pronto  a  fortalecer- 
se, como  lo  está  siendo  ahora,  con  el  surgimiento 
de  una  idea  que  dice  mucho  de  los  sentimientos 
de  fraternidad  y  mutua  cooperación  continental 
que  animan  a  los  ciudadanos  argentinos  y  a  sus 
actuales  gobernantes.  La  actuación  atinada  del 
prestigioso  hombre  público,  excelentísimo  señor 
Horacio  Carrillo,  que  los  representa  ante  nuestro 
gobierno,  es  también  digna  de  aplauso,  por  el 
acierto  y  sagacidad  con  que  ha  sabido  trasuntar 
fielmente  esas  bellas  cualidades  morales  que  dis- 
tinguen al  pueblo  de  Sarmiento  y  Alberdi. 

Los  más  eminentes  publicistas  de  la  República 
Argentina  dijeron,  en  varias  ocasiones,  que  los 
más  grandes  enemigos  del  ]>rogreso  de  las  repú- 
blicas americanas  son  los  extensos  llanos.  Vemos 
nosotros,  con  toda  complacencia,  como  los  herede- 
ros de  tan  notables  concepciones  las  recogen  res- 
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petiiosameiite,  y  se  arman  de  todo  valor  para  ven- 
cer a  esos  enemigos  y  i^lantar  definitivamente  las 
bases  de  un  próximo  y  iloreciente  porvenir  sud- 
americano, prestando  su  colaboración  a  nuestra 
república,  para  que  sus  llanos,  extensos,  feraces,  a 
veces  inclementes  del  sudoeste  sean  cruzados  por 
ferrovías  y  vencidos  así  esos  grandes  obstáculos 
opuestos  al  progreso  de  Bolivia. 

La  realización  del  convenio,  pactado  ya  en  bne- 
na  llora,  significará  tal  vez  ano  de  los  impulsos 
más  gigantescos  que,  desde  la  independencia,  se 
haya  dado  en  beneficio  de  la  economía  nacional, 
al  mismo  tiempo  que  la  vinculación  más  efectiva 
que  se  pudo  liaber  creado  con  república  hermana 
del  Plata.  Esta  obra  y  la  conclusión  del  ferro- 
carril a  Yillazón  entrauan  tanto  una  modificación 
en  nuestras  vías  comerciales,  como  el  abrirse 
una  nueva  era  de  progreso  práctico  tan  importan- 
te, que  sea  capaz  de  permitirnos  acumular  nues- 
tras energías,  engrandecerlas  y  preparar  las  justas 
reivindicaciones  que  nos  esperan  en  la  otra  ver- 
tiente de  los  Andes. 

Tal  vez  sea  esta  la  importancia  más  reconocible 
al  convenio  comentado. 

(De  La  Bazón.) 
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EL    COIS'VENIO    ARGENTITs^O-BOLIVIA^'O 

Los  rumores  que  corrían  respecto  a  que  se  es- 
taba tramitando  en  la  cancillería  una  convención 
con  la  Argentina,  se  lian  confirmado  en  absoluto. 
El  trámite  existe,  y  sólo  falta  salvar  cuestiones  de 
muy  pequeña  importancia  para  la  firma  de  lo  ya 
convenido. 

En  medio  de  las  actuales  circunstancias,  un 
convenio  beneficioso  para  Bolivia  resulta  un  rayo 
de  luz  en  las  tinieblas  en  que  bogamos,  sin  otra 
estrella  en  nuestra  ruta  que  el  indeciso  parpadeo 
lejano  de  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  la  justicia 
de  los  pueblos  y  la  fe  en  sus  razones  históricas. 

Hay  muchos  que  creen  que  la  gran  república 
hermana  del  sur  debe  ser  nuestro  puerto  de  arri- 
bada, y  que  allí  hay  como  la  obligación  moral  de 
ayudarnos  en  nuestras  penurias  por  recuperar  lo 
nuestro  y  obtener  la  inequidad  definitiva  de  la 
patria,  dadas  sus  conocidas  actitudes  internacio- 
nales. 

La  República  Argentina  piensa,  en  cambio, 
que  sólo  podría  intervenir,  si  las  otras  hermanas 
mezcladas  en  el  conflicto  la  buscaran  como  ami- 
gable componedora;  pues,  en  disensiones  fratri- 
cidas, ella  desea  conservarse  en  una  espectan- 
te  neutralidad.  Esa  es,  en  síntesis,  su  real  si- 
tuación, 
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Así  las  cosas,  comprendiendo  su  necesidad  de 
expansión  comercial,  a  la  vez  que  su  evolución 
industrial,  que  requiere  materias  primas  para 
sus  industrias,  y  mercados  de  consumo  para  sus 
productos  y  manufacturas,  a  la  vez  que  poseída 
siempre  de  nobles  idealismos  y  con  las  liberalida- 
des de  su  reconocida  idiosincrasia,  prescindiendo 
de  conflictos  internacionales,  desea  vivamente  co- 
oi)erar  con  sus  vecinos  a  su  desenvolvimiento  y 
progresos. 

Para  eso  nos  lia  enviado  una  representación 
diplomática  bien  compenetrada  de  esas  idealida- 
des, y  en  menos  de  dos  meses,  con  una  amplitud 
de  miras  y  una  franqueza  de  propósitos  bien  defi- 
nidos, llegamos  a  una  solución  auspiciosa,  tan 
largo  tiempo  anhelada:  la  de  despertar  nuestro 
oriente,  y  tener,  con  medios  fáciles  de  transporte, 
en  nuestra  mano,  la  fuerza  compensadora  de  nues- 
tra actual  crisis^  moviendo  las  energías  latentes 
de  esas  regiones  de  maravilla,  con  sus  riquísimas 
y  colosales  selvas  y  con  sus  enormes  llanuras 
ubérrimas. 

Esta  compenetración  argentino-boliviana  tiene 
sus  proyecciones  vastísimas  en  nuestro  desenvol- 
vimiento, y  nos  atrevemos  a  afirmar,  que  repre- 
sentará una  nueva  era  para  nuestra  tierra,  pues 
la  precipitación  de  fuerzas  generadoras  hacia  el 
oriente  y  el  sur,  traerá  de  reflujo  un  mayor  inte- 
rés argentino  hacia  nosotros  y  por  nuestro  mejo- 
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ramiento  general :  una  galvanización  de  activida- 
des y,  con  ellas,  i^rogreso  y  bienestar,  es  decir, 
fortaleza  para  liacer  oír  mejor  nuestra  voz  en  el 
concierto  de  los  pueblos  americanos. 

(De  El  Liberal.) 


CONVENCIÓN  FERROVIARIA  CON  LA  ARGENTINA. 
EL  ACUERDO  SE  FIRMARÁ  HOY  EN  LA  CANCI- 
LLERÍA. 

En  el  curso  de  los  últimos  días  se  concluyeron 
las  negociaciones  entabladas  por  el  ministro  ple- 
nipotenciario de  la  Hepública  Argentina,  doctor 
Horacio  Carrillo,  con  el  ministro  de  relaciones  ex- 
teriores, señor  Alberto  Gutiérrez,  acerca  de  una 
importante  convención  ferroviaria,  cuyas  proyec- 
ciones son  incalculables  para  el  porvenir  de  la  re- 
pública. 

El  punto  fundamental  del  acuerdo  entre  ambas 
naciones,  que  se  firmará  hoy  en  el  salón  de  recep- 
ciones de  la  cancillería,  es  la  construcción  del  fe- 
rrocarril de  Yacuiba  a  Santa  Cruz,  cuyos  estudios 
comenzarán  en  muy  breve  plazo,  iniciándose  la 
construcción,  por  secciones,  tan  pronto  como  se 
aprueben  los  trazos. 

La  República  Argentina  destinará  la  suma  ne- 
cesaria para  la  construcción  de  la  línea ;  pudiendo 
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el  gobierno  de  Bolivia,  si  lo  cree  necesario,  aso- 
ciarse a  cubrir  el  costo  de  la  obra  con  determinado 
monto  de  capital. 

Concluida  la  línea,  y  de  acuerdo  con  las  po- 
sibilidades y  conveniencias  del  momento,  se  cons- 
truirán ramales  a  Sucre,  Cocbabamba,  Tarija, 
Puerto  Suárez  y  el  Gran  Chaco. 

El  gobierno  de  Bolivia,  que  tendrá  franqui- 
cias favorables  en  el  ferrocarril,  podrá  adquirir 
la  línea,  material  y  accesorios,  en  el  momento 
que  lo  creyere  conveniente,  erogando  el  costo 
de  la  obra.  Por  su  parte,  el  ferrocarril  podrá 
abastecerse  de  petróleo  para  su  servicio  en  la 
línea. 

Otras  cláusulas  de  la  convención  establecen 
acuerdos  de  alta  trascendencia  respecto  de  la  co- 
lonización del  Oriente;  y,  en  suma,  las  proyeccio- 
nes del  pacto  internacional  que  hoy  ha  de  firmarse, 
son  de  una  importancia  capital  para  el  futuro  de- 
senvolvimiento de  los  departamentos  orientales  y 
de  la  república  en  general. 

El  doctor  Horacio  Carrillo  ha  encarado  este 
asunto  con  un  criterio  que  revela  un  profundo  co- 
nocimiento de  las  conveniencias  mutuas  de  ambos 
países  y  del  gran  porvenir  del  norte  argentino  y 
del  oriente  boliviano. 

El  distinguido  diplomático  viajará  en  la  ¡próxi- 
ma semana  a  Buenos  Aires,  donde  permanecerá 
una  corta  temi^orada,  debiendo  regresar  en  febrero 


—  97  - 

j)ara  continuar  desenvolviendo  su  trascendental 
labor  que,  al  unir  Bolivia  con  la  República  Argen- 
tina, mediante  vínculos  económicos  y  comerciales, 
extiende  también  los  más  sólidos  lazos  de  frater- 
nidad americana. 

(De  El  Diarto.) 


Algunas  consideraciones  sobre  el  fomento 
del  norte  argentino 


En  el  capítulo  preliuiinar  he  hecho  referencias 
al  fomento  del  norte  argentino,  y  creo  pertinente 
volver  sobre  el  tema,  para  i)recisar  y  am^^liar  las 
ideas  exi3uestas. 

Al  tratarse,  por  el  Congreso,  las  leyes  del  censo 
nacional  y  la  que  se  ha  llamado  de  fomento  del 
norte,  se  expresaron  diversos  puntos  de  vista  so- 
bre el  particular:  y  se  ha  fijado,  también,  como 
medio  especial  de  esa  obra  argentina,  el  ferroca- 
rril que  motiva  esta  publicación. 

Pero  creo  que  se  han  escapado  del  análisis  pun- 
tos esenciales  que  es  preciso  recalcar  y  divulgar, 
porque  concretan  el  progreso  de  la  región  más 
rica  del  país  y  donde  la  República  tiene  ahnace- 
nadas,  en  estado  latente,  las  fuerzas  necesarias 
Xjara  dominar  todas  las  crisis  y  dar  el  vigor  nece- 
sario a  su  crecimiento,  equilibrando  su  desarrollo 
e  imprimiendo  normalidad  a  su  marcha  progresiva 
de  gran  nación. 

He  dicho  antes,  en  forma  incidental,  que  el 
desarrollo  de  la  minería  en  épocas  pasadas  fué  lo 
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que  dio  más  realce  y  hasta  esplendor  a  la  vida 
colonial  en  el  norte ;  y  me  ratifico  y  quiero  am- 
pliar el  concepto,  pues  entiendo  que  el  abandono 
y  la  muerte  de  esa  industria  fué,  más  que  la  re- 
volución con  sus  éxodos  y  sacrificios  impuestos 
a  los  pueblos  septentrionales,  más  que  el  sistema 
de  aduanas  y  transportes  caros,  más  que  el  influjo 
imj)ortante  de  las  endemias,  lo  que  ha  contribuido 
al  estancamiento  y  retroceso  de  la  vida  econó- 
mica de  la  parte  que  más  se  presta  al  variado  des- 
arrollo industrial  de  la  nación. 

La  psicología  de  la  conquista,  las  fuerzas  es- 
pirituales que  movieron  la  estupenda  aventura  de 
España,  exi^lican  cómo  florecieron,  de  México  al 
sur,  las  grandes  villas  coloniales ;  todas  se  des- 
arrollaron conexionando  su  vida  con  el  oro  o  la 
plata  de  las  minas.  La  misma  capital  de  México, 
que  tuvo  en  ese  entonces  el  brillo  del  argento 
deslumbrante,  fundó — por  el  influjo  de  su  vida  vi- 
gorosa y  amplia  —  la  conocida  universidad,  y 
hasta  tuvo,  en  pleno  siglo  xvi,  imprentas  j  otros 
adelantos  que  le  dieron  fama  y  renombre.  Y  así 
también  irradió  esplendores  el  Perú  de  los  virre- 
yes, sobre  la  áurea  fama  de  Atahualpa,  o  las  ciu- 
dades del  interior  —  Chuquisaca  sería  el  ejemplo 
—  cuando  rendía  millones,  a  las  majestades  de  Es- 
paña, el  Potosí  legendario. 

Es  que  entonces  estaban  frescas,  y  se  experi- 
mentaban sobre  el  terreno,  aquellas  relaciones  de 
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las  que  Cieza  de  León  nos  da  el  ejemplo  en  el  pá- 
rrafo, siguiente  :  «  Si  hubiese  quien  lo  sacase,  liay 
oro  y  plata  para  sacar  para  siempre  jamás ;  por- 
que en  las  sierras  y  en  los  llanos,  y  en  los  ríos  y 
por  todas  partes  que  caben  y  busquen,  hallarán 
plata  y  oro.  Sin  esto,  hay  gran  cantidad  de  cobre 
y  mayor  de  hierro  por  los  secandales  y  cabezadas 
de  las  sierras  que  abajan  a  los  llanos.  En  fin,  se  ha- 
lla plomo  y  de  todos  los  metales  que  Dios  crió  y  es 
bien  proveído  este  reino  (Perú),  y  a  mí  paréceme 
que  mientras  hubiera  hombres,  no  dejará  de  haber- 
se gran  riqueza  en  él  j  y  tanto  ha  sido  que  de  él  se 
ha  sacado  que  ha  encarecido  a  España  de  tal 
manera  que  nunca  los  hombres  lo  i^ensaron...»  Y 
a  España  entraban,  de  estas  comarcas,  millones 
y  millones  anuales,  como  los  calculara  el  mismo 
barón  Humbold,  de  las  minas  que  se  trabajaban  en 
todo  el  espinazo  de  los  Andes  de  México  al  sur. 
Y  en  nuestras  regiones  argentinas  — ya  que  las 
caprichosas  líneas  de  división  política  no  han 
podido  variar  la  contextura  geológica  —  se  han 
trabajado  minas  importantes  de  plata,  de  oro,  de 
cobre,  de  plomo,  hasta  de  mercurio ;  siendo,  la 
mayoría  de  ellas,  laboradas  por  los  jesuítas,  de- 
jando la  huella  de  sus  pueblos,  sus  iglesias,  sus 
hornos  de  fundición  y  rastros  tan  sugerentes  como 
los  que  hoy  mismo  impresionan  a  algunos  en  Ju- 
juy  :  en  casi  todas  las  obras  de  arquitectura  he- 
chas en  la  propia  ciudad,  y  para  las  que  ha  sido 
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necesario  cavar  cimientos,  se  ha  dado  con  mercurio 
nativo",  al  parecer,  en  iiiayor  o  menor  cantidad, 
creyéndose  en  la  posibilidad  de  la  existencia  de 
algún  yacimiento.  No  es  posible  justificar  esto 
último,  dada  lan  aturaleza  aluviónica  del  valle  del 
Xibi-Xibi,  y  se  explica  ese  mercurio  como  simples 
pérdidas  délos  cargamentos  que  traían  de  España 
para  las  amalgamas  en  el  laboreo  de  las  galenas 
argentíferas.  Explicada  así  la  presencia  del  metal, 
véase  c(3mo  sería  el  tráfico  minero  en  la  villa  co- 
lonial del  norte. 

Y  las  manifestaciones  metalíferas,  y  las  mismas 
minas  trabajadas  antes  y  hoy  abandonadas,  se 
suceden  a  lo  largo  de  los  Andes,  desde  Jujuy 
hasta  la  Patagonia,  con  filones  y  arenas  aurífe- 
ras, con  minas  de  plata,  de  cobre,  de  estaño,  de 
hierro,  de  plomo,  etc. 

Pero  no  son  propiamente  las  mismas  minas  a 
descubrirse  o  a  explotarse  en  nuestro  territorio 
el  punto  de  vista  inmediato,  si  bien  el  reflo- 
recimiento de  esa  industria  tiene  i)ara  mí  las 
más  vastas  perspectivas  :  es  el  comercio  que  la 
industria  minera,  del  otro  lado  de  la  fronte- 
ra, puede  despertar  en  el  norte  argentino,  una 
vez  que,  con  los  nuevos  ferrocarriles,  haya- 
mos puesto  ahora,  modernamente,  en  igualdad 
de  condiciones,  los  viejos  caminos  del  Perú  y 
del   Pacífico,   con   \a   histórica   rata   del   Phita. 

El  capitán  de  corbeta  inglés,  Mr.  Andrews,  en 
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SU  libro  sobre  el  viaje  que  realizara  desde  Buenos 
Aires  a  Potosí  y  Arica,  en  1825,  editado  por  la 
Cultura  argentina,  dice  que,  después  de  Buenos 
Aires,  el  centro  comercial  más  importante  que 
encontrara  en  el  trayecto  de  su  recorrido,  Labia 
sido  Jujuy,  porque  era  recalada  del  comercio  del 
bajo  Perú  y  el  verdadero  almacén  surtidor  del 
Alto  Perú. 

Es  decir  que,  entonces,  cuando  los  caminos  eran 
los  mismos  y  las  carretas  o  las  muías  eran  los 
únicos  y  uniformes  medios  de  transporte,  las  mi- 
nas famosas  de  Bolivia  Lacían  su  tráfico  por  la 
Argentina;  siendo  Jujuy,  i)or  sus  condiciones  cli- 
matéricas y  sus  i^roductos  y  tierras,  la  ciudad 
platense  avanzada  del  norte.  Y  al  decir  las  mi- 
nas, se  dice  la  vida  toda  de  Bolivia. 

En  ese  entonces,  el  progreso  estaba  en  el  trá- 
fico y  en  los  productos  agrícola-ganaderos  que  se 
podían  colocar.  El  concepto  nuevo  debe  ser  más 
amplio.  Para  la  Argentina,  el  i^rogreso  del  norte 
estará  en  ese  mismo  movimiento  comercial  de  an- 
taño, más  la  elaboración  de  los  productos  y  mate- 
rias primas  de  Bolivia,  traídos  por  los  empalmes 
ferroviarios  Lacia  nuestra  red  férrea  y  bacia  las 
salidas  fluviales. 

Bolivia,  por  abora,  y  tal  vez  por  mucbo  tiempo, 
no  podrá  transformar,  dentro  de  su  territorio,  los 
minerales  que  extrae.  Y  la  exportación  en  bruto 
délos  mismos,  o  que  a  lo  más  concentra  en  algunas 
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partes,  en  «ingenios»  de  sus  minas  más  importan- 
tes, con  porcentajes  elevados,  le  trae,  a  la  larga, 
una  pérdida  que  es  enorme  y  que  la  aprovechan 
los  industriales,  con  usinas  y  fundiciones  a  miles 
de  kilómetros.  Ese  es  uno  de  los  tantos  proveclios 
de  las  adelantadas  industrias  fabriles  de  Europa. 

Y  Bolivia  no  puede,  por  ahora,  y  tal  vez  por 
mucho  tiempo,  exportar  productos  y  subproduc- 
tos metalíferos  elaborados,  por  las  condiciones  de 
suelo,  por  la  carencia  de  medios  de  transporte, 
por  la  falta  de  combustibles  y  porque  el  progreso, 
como  toda  función  humana,  responde  a  leyes  natu- 
rales e  inmutables  en  la  evolución  de  los  pueblos, 
la  que  nunca  se  opera  por  saltos;  si  bien  los  esta- 
dos, con  sus  medios  especiales,  pueden  acelerar  o 
precipitar  el  desenvolvimiento  civilizado,  que  es 
a  lo  que  todos  aspiramos.  La  situación  peculiar 
de  Bolivia,  encerrada  en  sus  cordilleras  y  falta  de 
medios  de  comunicación,  evolucionará  ahora  fran- 
camente, cuando  los  empalmes  ferroviarios  y  los 
ramales  en  construcción,  y  en  proyecto,  precipiten 
el  enorme  desarrollo  que  sinceramente  prevemos 
grandioso. 

Bien,  pues,  el  norte  argentino  ofrece  condicio- 
nes excepcionales  para  esa  elaboración  de  los  mi- 
nerales bolivianos,  fuera  de  los  propios.  El  impulso 
inicial  está  ya  dado  con  las  fundiciones  que  aca- 
ban de  establecerse  en  Jujuy  y  Salta;  y  ahora,  la 
expansión  de  la  nueva  y  gran  industria  es  cuestión 
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de  estímulos  y  de  moderna  protección  del  estado. 

No  bien  lian  empezado  a  funcionar  esas  fundi- 
ciones, que  por  ahora  sólo  se  han  venido  concre- 
tando a  un  solo  metal,  en  todo  el  sur  de  Bolivia 
se  han  movilizado  las  minas  de  plomo,  que  ya  en- 
vían sus  minerales  por  La  Quiaca.  Y  luego  ven- 
drá, o  ya  se  inicia,  la  elaboración  de  los  subpro- 
ductos del  plomo,  albayalde,  minio,  etc. ;  vendrá 
la  purificación  del  estaño,  que  comenzará  muy  en 
breve  en  San  Pedro  de  Jujuy,  así  como  de  la  pla- 
ta, del  hierro,  del  cobre,  del  bismuto,  del  antimo- 
nio, del  amianto,  etc.,  etc. 

El  establecimiento  de  fábricas  de  esta  índole 
radica  numerosa  población;  y  i^oblación  en  cierta 
manera  calificada,  que  vendrá  del  extranjero  o  se 
formará  dentro  de  las  mismas  regiones.  Estos  es- 
tablecimientos son  verdaderos  «ingenios»  y  bien 
sabemos  lo  que  ello  representa  para  la  vida  eco- 
nómica del  norte. 

A  los  minerales  nobles,  deberemos  agregar  la 
utilización  de  mármoles,  onixes,  sales  sódicas, 
potásicas  y  nitrogenadas,  arcilla,  kaolines,  cales, 
yesos  y  carbones,  betunes,  piedras  preciosas, 
aguas  minerales  y  un  sin  fin  de  materias  inorgá- 
nicas que  necesitan  de  las  transformaciones  del 
arte  o  de  las  industrias. 

Hay  también  condiciones  favorables  para  ela- 
borar el  hierro  en  sus  diversas  formas  industria- 
les, y  la  proximidad  del  estaño  puede  darnos  otra 
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cosa  importante  :  la  hojalata,  y  calcúlese  lo  que 
ello  representaría,  en  conexión  con  las  nuevas 
industrias,  desde  el  petróleo  hasta  las  conservas 
de  frutas.  El  hierro  existe  en  diversos  puntos  del 
norte  argentino  y,  como  se  expresa  en  otra  parte 
de  este  trabajo,  existe  también,  en  condiciones 
inmejorables,  cerca  de  la  frontera  y  en  el  interior 
de  Bol  i  va.  El  estaño  está  a  300  kilómetros  de  los 
primeros  núcleos  fabriles  de  nuestro  norte,  nú- 
cleos que  tienen  todos  los  elementos  necesarios 
para  mover  económicamente  la  industria. 

Lo  que  falta  es  el  estímulo  del  estado :  y  ese  es- 
tímulo tiene  que  venir,  porque  es  obra  de  progreso 
y  de  patriotismo  establecerlo,  en  una  legislación 
apropiada. 

He  citado  ya,  en  otra  i:)arte,  algunas  de  las  in- 
dustrias nuevas  que  x>odían  desarrollarse  en  el 
norte  argentino,  con  el  incremento  y  tráfico  ferro- 
viario del  oriente  boliviano.  He  citado  la  elabo- 
ración industrial  de  la  goma  y  productos  análo- 
gos, extraídos  de  sólo  los  gomales  x>róximos  a 
Santa  Cruz ;  he  considerado  la  posible  elaboración 
de  la  quinina,  como  iniciativa  del  estado,  en  sus 
propios  laboratorios  o,  bajo  su  estímulo,  por  indus- 
trias particulares;  he  citado  la  i:>reparación  de  la 
coca,  del  chocolate ;  la  riqueza  que  hay  en  mate- 
rias primas  textiles,  con  el  espléndido  algodón 
en  primer  término  ;  la  preparación  de  la  inmensa 
variedad  de  frutas  ii^va  el  consumo  o  la  exx)orta- 
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ción  :  los  colorantes  vegetales  —  el  achicote,  por 
ejemplo,  que  actualmente  puede  venderse  a  pesos 
400  el  kilo ;  —  no  hay  por  qué  recordar  el  azúcar,  el 
café,  la  mandioca,  el  arroz,  los  productos  tan  va- 
riados como  sorprendentes  de  las  palmeras,  que 
pueden  industrializarse  en  forma  maravillosa  ;  los 
perfumes,  las  reciñas;  las  maderas,  admirables 
lijara  la  ebanisteria;  las  plumas  y  las  pieles  ;  los 
j)roductos  medicinales  y  químico -industriales, 
como,  por  ejemplo,  entre  tantos,  el  ácido  cítrico ; 
en  fin,  en  nuestro  norte  puede  y  debe  transfor- 
marse toda  esa  inmensa,  variada  y  barata  produc- 
ción del  oriente  boliviano,  en  forma  tal,  que  real- 
mente maravillará  en  el  futuro. 

Luego  viene  el  petróleo.  La  topografía  de  nues- 
tro norte  y  de  Bolivia  se  complementa  en  tal 
forma  que  el  cauce  único  de  salida  de  la  produc- 
ción del  país  hermano,  es  el  que  le  brinde  la  Argen- 
tina, no  sólo  por  esas  condiciones  naturales,  sino 
porque  la  evolución  de  nuestra  vida  económica  e 
industrial  así  la  orientan,  ofreciéndose  propicia 
a  la  nueva  industria  colosal  que  viene,  porque  la 
Providencia  ha  i)uesto  en  la  misma  frontera  las 
napas  y  porque  nuestro  progreso  ferroviario  ofre- 
ce ya  las  primeras  vías  por  donde  correrá  ese  má- 
gico venero. 

Es  evidente  que  la  zona  de  nuestro  norte,  com- 
I)rendidapor  Jujuy  y  Salta,  es  la  región  de  influen- 
cias inmediatas  de  esa  riqueza  boliviana,  pres- 
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cindiendo  de  la  que  hay  en  el  propio  suelo  de 
los  dos  estados  norteños.  Las  perforaciones  ini- 
ciadas por  la  Standard  Gil  están  precisamente  en 
la  frontera  de  Salta  y  las  j)revisiones  no  pueden 
ser  más  optimistas  (1).  Y  luego,  como  en  otra  parte 
se  expresa,  y  se  puede  comprobar  en  los  mapas 
petrolíferos  publicados  en  Bolivia,  el  ferrocarril 
proyectado  a  Santa  Cruz  recorre  precisamente 
todos  los  yacimientos  conocidos  de  la  región,  mar- 
chando por  sobre  ellos. 

Es  decir  que,  con  previsión,  anticipamos  un 
medio  de  trabajo  y  sobre  todo  de  salida  a  ese  pro- 
ducto y  lo  orientamos  hacia  donde  debe  transfor- 
marse: en  el  norte  argentino.  Tiene  así,  el  pro- 
ducto boliviano  una  vía  inevitable  y  fatal  por  las 
condiciones  de  topografía  y  de  ubicación  que  lo 
puede  llevar  ya,  de  inmediato,  a  centros  de  trans- 
formación, como  preveo  que  pueden  ser  Oran, 
Pichana!,  San  Pedro  de  Jujuy  —  donde  se  realizan 
las  perforaciones  del  Estado  —  y,  sobre  todo.  Em- 
barcación, con  salidas  hacia  el  centro  y  sur  argen- 
tino, o  bien  hacia  Formosa,  hacia  el  Río  Paraguay. 

Esto,  fuera  del  cauce  del  Bermejo,  que  es  la 
salida  ideal,  una  vez  puesto  en  condiciones  de  na- 
vegabilidad.  de  la  estupenda  producción  que  se 


(1)  Una  perforación  se  realiza  a  20  kilómetros  de  las 
Juntas  de  San  Antonio.  Hoy,  1°  de  noviembre,  tiene  la 
perforación  300  pies  de  profundidad, 
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avecina,  y  la  ruta  insustituible  de  las  industrias 
esbozadas  y  que  se  radicarán  en  el  norte. 

Hay,  en  esto  del  fomento  del  norte,  varias  cir- 
cunstancias negativas  que  han  estancado  su  des- 
arrollo y  progreso.  Para  mí,  las  principales  son  la 
falta  de  medios  de  transporte  y  ñilta  de  conoci- 
miento y  propaganda  de  las  riquezas  y  condicio- 
nes favorables  para  el  aprovechamiento  de  las 
mismas,  iinicas  en  el  mundo,  de  esta  región  pre- 
sentada como  inhospitalaria  y  salvaje. 

Así,  considero  como  causa  negativa,  sí,  pero 
secundaria,  la  cuestión  del  paludismo.  Me  expli- 
caré: cuando  los  hombres  de  acción  y  de  trabajo 
conocen  una  riqueza  y  las  posibilidades  de  un 
lucro  renumerativo  y  abundante,  no  los  arredra, 
como  no  los  han  arredrado  en  ninguna  parte  de 
la  tierra,  plagas  más  mortíferas  y  fatales  que  las 
de  las  tercianas  que,  como  la  misma  naturaleza  y 
la  vida  primitiva  y  salvaje,  son  vencidas  por  la 
pertinacia  del  esfuerzo  humano.  Y  el  ejemplo  lo 
tenemos  en  los  propios  ingenios  azucareros.  El 
rendimiento  de  esta  industria,  las  perspectivas 
enormes  de  su  desarrollo,  han  hecho  que  se  vaya 
al  norte,  se  afronte  la  maraña,  se  ponga  guerra 
al  indio,  se  hagan  esfuerzos  colosales  de  perti- 
nencia, de  arrojo,  de  ingenio,  de  energía;  se  lu- 
che en  medios  hostiles  y  bárbaros ;  se  salven  dis- 
tancias enormes,  cuando  no  había  aún  ferroca- 
rril, transportando,  como  en  éxodos  de  leyenda, 
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las  primeras  maquinarias  y  se  planten  las  fábri- 
cas y  se  levanten  las  majestuosas  cliimeneas,  cu- 
yos crespos  airones  de  liumo  se  tienden  boy.  co- 
mo símbolos  de  victoria,  sobre  las  vastas  y  ubé- 
rrimas soledades... 

y  en  estos  centros  industriales  encontramos 
los  primeros  y  mejores  núcleos  de  acción  para  la 
enorme  luclia  contra  la  endemia,  esa  endemia 
que  no  arredró  a  los  yanquis  para  dar  el  tajazo 
enorme  de  Panamá,  donde  fué,  con  las  obras  qué 
se  iban  desarrollondo,  simultáneamente  comba- 
tida. Y  allí,  el  paludismo  era  secundario  ante  fie- 
bres más  terribles  y  fatales,  si  bien  tenían,  como 
él,  agentes  análogos  de  trasmisión. 

Las  industrias  son  uno  de  los  elementos  más 
eficaces  para  la  lucha  contra  la  endemia,  puesto 
que  su  radicación  implica  la  localización  de  capi- 
tales, es  decir,  facilidades  de  medios  modernos  de 
lucha ;  y  luego,  el  propio  interés  de  la  industria 
en  tener  hombres  de  trabajo  sanos  y  robustos. 
De  manera  que  no  sería  el  x^aludismo  lo  que 
aleje  industrias;  y  más  bien  las  industrias  alejar 
al  paludismo,  siempre  que  para  la  radicación  de 
las  mismas,  haya  riqueza  explotable  comercial- 
mente,  y  producción  ampliamente  renumeradora 
y  los  medios  orgánicos  necesarios  para  la  seguri- 
dad y  estabilidad  de  ellas.  Es  decir  entonces  que, 
para  el  estado,  se  ofrece  así  una  forma  directa  de 
lucha  contra  el  flagelo:  protección  sabiay  moder- 
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na  de  la  industria,  facilidades  para  su  arraigo 
y  ganancia  en  las  zonas  palúdicas. 

La  lucha  contra  la  endemia  es,  además,  un  tra- 
bajo social  que  lo  lleva  paulatinamente  la  civili- 
zación con  sus  ciencias  y  sus  comodidades.  Es  ac- 
ción de  escuela,  es  conocimiento  claro  y  sintético 
de  la  etiología  del  mal,  es  habitación  higiénica 
y  i)rotegida,  es  quininización  sistemática,  es  cul- 
tivo razonado,  es  trabajo  de  la  tierra  y,  por  ende, 
régimen  de  aguas  de  lluvia  y  regadío,  es  hasta 
cuestión  de  confort,  de  mosquitero,  de  aguas  ser- 
vidas, fuera  del  régimen  de  hospitalización  y  de 
otras  cosas  más  que  no  es  el  caso  establecer. 

Y  todo  ello  lo  llevan  las  industrias,  grandes  o 
pequeñas,  dentro  de  su  radio  de  acción,  como 
nos  lo  prueban  palmariamente  los  ingenios  azu- 
careros del  norte  y  nos  lo  probará  luego,  más  ade- 
lante, el  petróleo. 

En  regiones  infectadas,  de  tan  vastísima  exten- 
sión como  las  nuestras,  en  su  mayoría  vírgenes  y 
muy  escasamente  pobladas,  la  lucha  contra  el  pa- 
ludismo tiene  forzosamente  que  irradiar  de  las 
ciudades  a  los  campos,  en  forma  sistemática  y 
paulatina  —  lenta,  desde  luego,  por  las  ingentes 
sumas  que  serán  necesarias,  —  de  las  villas,  de  las 
fábricas,  de  los  poblados,  hacia  las  zonas  aún  no 
aprovechadas.  Es  decir,  ganar  en  intensidad  com- 
bativa lo  que  se  pierde  en  extensión,  hoj^  tan 
deficientemente  cuidada,  por  esa  misma  amplitud. 
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El  éxito  (le  los  primeros  ensayos  azucareros 
atrajo  la  atención  de  los  industriales  y  vinieron 
los  primeros  emporios  de  riqueza,  que  combinaron 
otras  industrias  con  la  fecundidad  de  la  tierra  y  la 
atracción  de  poblaciones  que  progresan,  así  como 
por  las  condiciones  de  clima,  mano  de  obra,  etc. 
El  ferrocarril,  luego,  despertó  nuevos  motivos  de 
trabajo  y  atrajo  nuevos  capitales,  siempre  en  tor- 
no de  aquella  industria  madre.  Así  lia  evolucio- 
nado esa  cuenca  exuberante  de  San  Francisco,  y 
así  evolucionará  todo  el  norte  cuando  el  ferroca- 
rril penetre  al  oriente  boliviano  y  revele,  a  pro- 
pios y  extraños,  las  pasmosas  riquezas  que  encie- 
rra, ignoradas  unas,  olvidadas  otras,  aisladas  en 
las  selvas,  las  serranías  o  los  llanos  las  más,  y 
todas  esperando  el  Beiis  ex  mcichma  del  conoci- 
miento y  del  capital,  con  los  medios  de  transporte 
necesarios.  Y,  como  el  azúcar,  el  petróleo  i)odría 
ser  el  nuevo  núcleo  en  torno  del  cual,  el  fomento 
del  norte  cobre  un  impulso  definitivo,  si  previso- 
ramente  anticipamos  los  medios  necesarios  para 
radicar  las  futuras  poblaciones  y  aprovechar  las 
excepcionales  condiciones  nuestras,  ante  el  des- 
pliegue fronterizo  de  esa  riqueza  boliviana. 

Hay  otro  punto  de  contacto  argentino-boliviano, 
establecido  también  por  el  complemento  solidario 
de  condiciones  y  circunstancias  mutuas.  Me  refie- 
ro al  problema  ganadero.  Bolivia  tiene  en  su 
oriente  un  tipo  excelente  de  ganado  vacuno,  que. 
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como  se  dice  en  otra  parte  de  este  ligero  trabajo,  se 
importa  a  la  Argentina  en  cantidades  de  importan- 
cia. En  camljioj  Bolivia  carece  de  carnes  en  el  alti- 
plano y  en  las  minas  de  su  sistema  central,  donde, 
por  las  condiciones  de  clima,  altitud  y  aridez,  no 
puede  mantener  pastoreos  de  ganado  vacuno. 

Precisamente,  el  ferrocarril  del  oriente  y  la  lí- 
nea internacional  de  La  Quiaca,  fuera  de  los  ra- 
males proyectados,  marcan  una  ruta  e  indican 
también  una  posible  industrialización,  en  el  tra- 
yecto, de  esa  riqueza.  Quiero  decir,  que  los  gana- 
dos del  oriente  pasarían  por  el  norte  argentino, 
donde  la  industria  podría  ponerlos  en  condiciones 
favorables  para  retornar  a  Bolivia  y  poder  ser 
distribuidos  en  forma  conveniente  y  económica 
en  los  grandes  centros  de  consumo  de  las  minas  y 
las  poblaciones,  donde  la  carne  es  cara  por  falta 
de  forrajes  y  por  la  carencia  de  rebaños. 

Bien,  pues,  esbozados  así  diversos  modos  de 
ver  y  hecha  esta  ligera  revista  de  posibles  indus- 
trias, vese  que  el  fomento  del  norte,  depende,  en 
buena  parte,  de  eslabonar  su  producción,  su  ri- 
queza, su  actual  adelanto  industrial,  sus  condi- 
ciones topográficas,  con  la  nación  vecina,  que  com- 
plementa esas  condiciones,  ofreciendo  un  mercado 
l^róximo  y  grande,  materias  primas  excepcionales 
—  las  únicas  que  faltan  en  la  Argentina  y  que 
sólo  allí  las  podremos  encontrar  —  y  un  desper- 
tar enorme  en  el  oriente,  que  sólo  espera  medios 
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de  transporte  para  entregar  a  nuestra  economía 
un  intercambio  valiosísimo  de  productos. 

Es  decir,  entonces,  que  el  fomento  nuestro  de- 
pende especialmente  del  adelanto  del  vecino  —  al 
que  hoy  le  ofrecemos  nuestra  cooperación  frater- 
nal para  ello  —  y  de  darnos,  sobre  todo  y  ante  todo, 
medios  de  transporte  y  leyes  ¡irotectoras  para  las 
nacientes  industrias,  leyes  nuevas  que  no  tiendan 
al  encarecimiento  de  los  productos  sino  a  la  segu- 
ridad de  las  industrias;  que  sean  de  orden,  de 
protección  discreta  al  trabajador  y  al  capital;  le- 
yes que  faciliten  el  transporte  interno  y  externo  ; 
que  eliminen  por  cierto  número  de  años  los  im- 
puestos fiscales,  y  basta  leyes  que  premien,  como 
estímulo,  los  nuevos  productos  que  se  obtengan, 
fuera  de  disponer  i^referencias  fiscales  para  el 
uso  o  consumo  de  los  mismos,  en  igualdad  de 
condiciones  con  los  extranjeros,  cuando  deban  ser 
adquiridos  por  el  Estado.  Es  indispensable  tam- 
bién reglar  el  crédito,  interviniendo  el  Estado, 
otorgándolo  amplio,  con  tino  y  liberalidad. 

Y,  además  de  ello,  la  propaganda  sivStemática 
de  esas  riquezas,  cuya  información  se  realice  per- 
manentemente al  público,  dentro  de  la  nación  y 
el  extranjero,  especialmente  con  estudios  técnicos 
que  el  Estado  debe  de  realizar  y  garantizar,  es  de- 
cir, presentación  seria,  meditada  y  científica  de  in- 
dustrias nuevas,  para  el  conocimiento  y  decisión 
del  capital,  con  el  mayor  acopio  de  datos  i)osibles. 
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La  navegación  del  Bermejo 


En  otro  acápite  me  he  referido  ya  a  las  gran- 
des ventajas  que  la  navegación  del  Bermejo  puede 
tener  para  los  puntos  de  vista  de  este  trabajo, 
es  decir,  i)ara  la  vinculación  boliviano-argentina, 
para  la  obra  de  cooperación  internacional  y  para 
el  fomento  de  nuestro  norte. 

y  ello  constituye  un  problema  muy  grande  y 
de  vastísima  trascendencia.  El  Bermejo  es  la  sa- 
lida ideal  del  norte  argentino  y  del  sur  boliviano; 
y  pienso  que  va  a  cobrar,  dentro  de  breve  plazo, 
una  importancia  decisiva  esa  amplia  y  económica 
ruta,  una  vez  que  la  explotación  del  petróleo  em- 
l)iece  a  tener  incremento. 

Hasta  esa  especie  de  proa  con  que  Bolivia  bien- 
de  nuestra  frontera,  según  la  línea  del  tratado  de 
1889,  proa  que  forman  los  ríos  Tarija  y  Bermejo, 
en  ángulo  agudo  y  penetrante,  parece  indicar  un 
rumbo  fluvial  y  marcar  un  derrotero.  Y  es  preci- 
samente dentro  de  ese  ángulo  donde  la  Standard 
Oil  está  profundizando  actualmente  sus  perfora- 
ciones petroleras,  con  las  más  lialagüefias  pers 
pectivas.  Esa  es  una  vía  de  salida  natural  y  admi- 
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rabie  y  a  su  aprovechamiento  deberíamos  tender, 
siendo  la  riqueza  que  viene  su  mejor  aliciente. 

Sin  grandes  iñpe-lines,  sin  esos  enormes  oleo- 
ductos que  las  compañías  petroleras  tienen  que 
construir,  con  tanta  generalidad,  donde  se  explota 
I)etróleo,  la  salida  del  Bermejo  está  puesta  alií  por 
la  Providencia,  en  forma  admirable.  Y  a  ella  se 
agregan  nuestras  líneas  férreas  que  la  complemen- 
tan ya  y  que  luego  se  bifurcarán  por  toda  la  re- 
gión y  en  el  interior  de  Bolivia,  según  los  térmi- 
nos de  la  Convención  que  motiva  este  trabajo. 

Pero  es  cuestión  de  estudio  y  de  preocupación 
de  los  poderes  públicos  el  problema  de  la  nave- 
gación del  Bermejo,  río  enorme,  con  un  abundan- 
tísimo caudal  de  agua  —  agua  que  parece  posible 
aumentarla  con  la  del  Pilcomayo  —  y  con  tierras 
maravillosas  para  la  colonización  en  sus  márge- 
nes. Le  falta,  según  se  asegura,  un  curso  unifor- 
me, un  desbosque  de  sus  riberas,  para  evitar  las 
grandes  palizadas  que  en  sus  crecidas  arrastra  y 
que  obstruyen  su  curso  y  desvían  sus  corrientes, 
formando  bañados  y  derrames,  así  como  la  lim- 
pieza de  rocas  y  obstáculos  de  su  cauce.  Atrave- 
sando tierras  llanas  y  blandas,  en  general,  quizá 
con  sólo  los  trabajos  enunciados  se  ganaría  bas- 
tante, y  el  mismo  correr  de  las  aguas  i^or  un  curso 
despejado  de  arboledas  y  libre  de  escollos,  iludie- 
ra constituir  un  sistema  de  canalización  natural. 

Los  ferrocarriles  del  norte  abrirán  vastas  pers- 
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pectivas  al  progreso  integral  de  la  nación,  en  sus 
avances  hacia  el  oriente  boliviano,  Lacia  el  Perú, 
en  la  red  trasncontinental  y  Lacia  el  Pacífico,  por 
Antofagasta ;  pero  el  imi)ulso  complementario  y 
decisivo  vendrá  cuando  esa  gran  arteria  fluvial  sea 
vía  estable  y  permanente  de  comercio,  con  la  au- 
tonomía y  baratura  de  fletes  de  esa  clase  de  rutas. 

Es  evidente  que  los  ferrocarriles  llevarán  su 
fomento  seguro,  pero  es  indispensable  comple- 
mentarlos y  eslabonarlos,  diré  así,  uniendo  sus 
beneficios  incalculables  a  esta  ruta  fluvial,  que 
tanto  contribuiría  al  intercambio  internacional,  si 
Las  Juntas  de  San  Antonio  fuesen  algún  día 
puerto,  unido  a  la  red  general  del  sistema  ferro- 
viario de  Bolivia. 

El  verdadero  corazón  minero  de  esta  Eepública, 
la  región  de  Potosí,  por  ejemplo,  tendría  así  un 
puerto  a  unos  trescientos  kilómetros,  y  en  torno, 
o  en  las  cercanías  del  puerto,  los  elementos  nece- 
sarios para  la  transformación  de  sus  minerales  y 
variados  productos,  o  la  facilidad  de  poder  cebar- 
los en  la  futura  gran  cuenca  industrial  del  Plata, 
como  si  vinieran  por  una  mágica  y  fatal  gravita- 
ción incontrastable. 

La  sola  enunciación  de  esa  perspectiva,  que 
no  puede  ser  un  sueño,  dado  nuestro  desenvolvi- 
miento y  el  papel  que  el  porvenir  prepara  a  la 
Nación  argentina.  Lace  que  este  problema  del 
Bermejo  cobre  palpitante  actualidad,  debiendo 
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ser  puesto  ante  la  consideración  de  nuestro  pue- 
blo como  una  de  las  obras  más  interesante  y  más 
importantes  de  estos  años  de  evolución,  años  que 
deben  ser  de  previsora  preparación  industrial. 

Desde  la  época  colonial,  desde  la  épica  expedi- 
ción que  en  1790  realizara  don  Adrián  Fernández 
Cornejo,  en  nn  viaje  que  ha  sido  clasificado  co- 
mo de  argonauta,  hasta  los  últimos  ensayos  con 
deslizadores,  el  problema  lia  venido  preocupando 
a  muchos,  pero  sin  que  su  estudio  y  dilucidación 
haya  podido  ser  afrontado  con  la  amplitud  que  re- 
quiere. Es,  como  la  extirpación  de  las  endemias, 
un  problema  nacional  que  exige  una  verdadera  de- 
dicación de  las  fuerzas  vivas  de  la  nacionalidad. 

Fuera  de  constituir,  como  se  deja  dicho,  un  fac- 
tor decisivo  del  fomento  del  norte,  tiene  también 
hasta  su  trascendencia  federal  para  el  equilibrio 
de  la  vida  provinciana,  como  muy  bien  se  ha  es- 
bozado ya,  proyectando,  con  toda  cordura,  llevar 
los  límites  de  las  provincias  septentrionales  hasta 
las  márgenes  del  gran  río,  puesto  que  la  expe- 
riencia universal  demuestra  cómo  varía  la  vida  de 
los  estados  que  tienen  soberanía  sobre  riberas  de 
estuarios  navegables. 
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